
  


  
    
  


  
    No te bebas el agua es la primera obra de teatro de Woody Allen, escrita en 1966. Se llevó a escena al año siguiente en Broadway. Hubo igualmente una película, basada en la obra teatral, que Howard Harris rodó en 1969 sin la participación de Woody Allen ni como guionista, ni como actor. Es una sátira a la vez de la intolerancia política en general y de la incomunicación en las familias. Como siempre ocurrirá posteriormente en la obra de Allen, no hay buenos y malos, todos están un poco locos y es el absurdo y el caos los que rigen sus vidas individual y colectiva.
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  PRIMER ACTO


  ESCENA PRIMERA


  
    Las luces del teatro se apagan lentamente y se escucha lo que parece el himno nacional de algún país de Europa Central, muy marcial, muy pomposo y muy oficial. Al cabo de unos cuantos compases, la música suena como si la tocaran demasiado deprisa. Al apagarse del todo las luces, se levanta el telón y vemos en el escenario la Embajada de Estados Unidos en un pequeño país de allende el Telón de Acero, en algún lugar de la Europa Oriental. Es una mansión pequeña pero muy pintoresca, deliciosa y anticuada, decorada con la mayor elegancia. Las paredes están bellamente recubiertas de madera y adornadas con espejos. Las lámparas de araña son preciosas.


    En el centro del escenario hay dos grandes puertas que dan a la fachada del edificio, o a la parte que lo comunica con la calle. Esta entrada, que vemos ocasionalmente cuando las puertas se quedan abiertas, es un bonito vestíbulo de baldosas blancas y negras, que hace las veces de recepción para quienes entran en el edificio. (Se supone que uno entra, le recibe un caballero sentado ante un escritorio allí dispuesto, el cual le encamina hacia alguno de los aposentos, según la diligencia de que se trate).


    Hay un salón principal, donde transcurre la mayor parte de la obra. Pero hay también otras estancias, como un minúsculo auditorium en el segundo piso, con un amplio y dominante retrato del presidente de Estados Unidos, y otras habitaciones de menor importancia en el primer piso, que sirven de archivo, de despacho al embajador y a su secretario y probablemente un reducido, pero decorado con gusto, salón de fumadores, o salita de conferencias. Pero el núcleo de la embajada es el salón principal. Ahí los dignatarios discuten, charlan, toman copas; se hacen planes, se deshacen negociaciones. Pequeñas fiestas o recepciones se celebran también en ese salón, aunque los invitados se desperdiguen luego por otros aposentos.


    El salón principal está amueblado con esa parca elegancia que puede hallarse en ciertas estancias de la Casa Blanca, como el Salón Azul o el Salón Rojo. Hay aquí y allá pequeñas zonas destinadas a la conversación, tal vez para tomar el té o un brandy, un sofá recatado, un pequeño secreter muy antiguo con un teléfono, magníficos suelos de madera encerada, y quizás unas confortables alfombras que den un último toque a este lugar sencillo pero opulento. A causa de su ubicación central, el salón tiene puertas abiertas a derecha e izquierda del escenario.


    La época de la acción es el presente. El escenario está vacío.

  


  


  Por la escalera baja al escenario la silueta espectral, alta, escuálida y ensotanada del padre Drobney, un sacerdote que habla con cierto acento. Se dirige al público y en sus ojos se vislumbra el brillo tenue de la excentricidad.


  DROBNEY: Buenas noches. Me llamo Drobney. Padre Drobney. Soy sacerdote en este pequeño y encantador país comunista de cuatro millones de habitantes, 3 795 000 de los cuales son ateos, y unos 24 000 son agnósticos; los mil que quedan son judíos. Quiero decir con esto que no soy pastor de muchas ovejas. Esta es la Embajada de Estados Unidos en este país. Hace seis años vine aquí con la policía comunista en los talones para pedir asilo. ¡Había ahí fuera cuatro millones de comunistas dispuestos a matarme! Mi opción era simple. O me quedaba aquí al amparo de esta embajada, o salía para intentar la mayor conversión en masa de la historia. Decidí quedarme, y llevo escondido arriba desde entonces. Al frente de esta embajada se halla el embajador James F.Magee. El gobierno de Estados Unidos le destinó aquí por su clara percepción de los acontecimientos mundiales. (Entra el embajador Magee, un cincuentón irascible de porte solemne, un hombre de carrera, organizado, con espíritu de equipo. Se dirige hacia la ventana y echa un vistazo al exterior). En los últimos cuatro años, cada mañana entra en este salón, observa el ambiente y nos favorece con su discernimiento y sabiduría.


  EMBAJADOR: ¡Santo cielo, hay que ver cuántos comunistas!


  DROBNEY: Esta es una observación típica de su habilidad para definir una situación con brillantez. (El embajador Magee se acerca a su mesa y llena su maletín de documentos para salir de viaje. Entra Kilroy con lápiz y cuaderno, y se sitúa junto al embajador. Kilroy es el clásico chivato puntilloso, algo que se puede oler a un kilómetro). Míster Kilroy es el brillante y eficaz secretario del embajador Magee.


  KILROY (al público): Soy el único funcionario del Servicio Diplomático que se sabe la letra de la segunda estrofa de Barras y Estrellas.


  DROBNEY: Todas las importantísimas notas internas del embajador son transmitidas por Míster Kilroy.


  EMBAJADOR: Míster Kilroy, transmita una importantísima nota interna: A todo el personal de la embajada: mientras no se disponga de un nuevo edificio para esta embajada, hemos de idear nuevos procedimientos de aprovechar al máximo el espacio disponible en esta pequeña mansión. Es lamentable que, cuando Dean Rusk visitó el país la pasada semana, no se le pudiera facilitar alojamiento para pasar la noche. Y es igualmente lamentable que ningún miembro de este personal le reconociese. Esto no debe volver a ocurrir.


  (Kilroy sale con presteza. Entra Axel Magee, de unos veintiocho años, un joven agradable y bienintencionado cuya carrera en el Servicio Diplomático suma toda una serie de desastres. Procura siempre hacerlo todo bien, pero invariablemente le sale todo mal).


  DROBNEY: Y éste es el otro secretario del embajador Magee. No es exactamente brillante ni precisamente eficaz. Digamos que es el único funcionario en la historia del Servicio Diplomático que, por equivocación, envolvió el sándwich en un tratado de paz.


  MAGEE (al público): He trabajado en diecisiete embajadas de Estados Unidos. He llegado a pasar hasta tres semanas en alguna de ellas.


  DROBNEY: Este joven lleva trabajando en esta embajada seis meses. Nunca había trabajado en ninguna un período tan largo. ¿Por qué? Porque es agradable, porque es activo y porque es el hijo del embajador.


  MAGEE: ¿Me has hecho llamar, papá?


  DROBNEY: Y aquí es donde empieza todo. Yo mejor me vuelvo a mi cuarto.


  (Se va escalera arriba).


  EMBAJADOR: Axel, gracias a mi magnífico historial, los líderes de mi partido querrían discutir conmigo la posibilidad de presentar mi candidatura a gobernador de nuestro estado en las próximas elecciones.


  MAGEE: Papá, creo que serías un gobernador ideal. Tu amplitud de miras puede atraer tanto a los liberales psicópatas como a los fascistas militantes. Habría algo para cada uno.


  EMBAJADOR: Como es natural, en mi ausencia, esta embajada ha de funcionar con la misma brillante eficacia que cuando estoy yo aquí.


  MAGEE: Este es un puesto avanzado muy tranquilo. No habrá el menor problema.


  EMBAJADOR: Seré franco contigo, Axel. Me tienta dejar a Míster Kilroy a cargo de todo, pero sería malo para la imagen de la familia.


  MAGEE: Papá, el Servicio Diplomático es la razón de mi vida. Dame una oportunidad y demostraré lo que valgo de una vez por todas. ¿Qué puede salir mal en dos semanas?


  EMBAJADOR: ¡Estuviste dos semanas en el Brasil y acabaron importando café!


  MAGEE: Papá, sé muy bien lo que ese cargo de gobernador significa para ti y haré que esta embajada permanezca digna de tu historial.


  EMBAJADOR: El único invitado importante que tendremos en las dos próximas semanas es el sultán de Bashir.


  MAGEE: Haré que el sultán sea recibido como un rey.


  EMBAJADOR: Ya lo creo, Axel. Estoy a punto de cerrar un acuerdo petrolífero con el sultán que me convertirá en un hombre muy importante en el próximo noviembre. Axel, la mayoría de los padres dejan que sus hijos empiecen desde abajo y que suban poco a poco. Tú empezaste en la cumbre, y te has abierto paso hasta el suelo. Esta embajada es tu última oportunidad de volver a empezar. Si no la llevas a la absoluta perfección, te despediré. Y ya sabes que, cuando tu propio padre te despide, es definitivamente el fin. Adiós.


  (Sale).


  MAGEE: Que tengas buen vuelo, papá. (Mira a su alrededor y se endereza, seguro de sí mismo). ¡Míster Kilroy!


  KILROY: ¿Me llamaba?


  MAGEE: Durante las dos próximas semanas estoy al frente de esta embajada. El procedimiento seguirá como de costumbre, y significaría mucho para mí saber que cuento con su completa colaboración.


  KILROY: Se le podría haber ocurrido a su padre algo mejor que confiar la embajada a un hombre que tuvo que irse de África.


  MAGEE: Eso no es justo. Algunos de los mejores funcionarios del Servicio Diplomático han tenido que irse alguna vez de un país.


  KILROY: África es un continente. Y tuvo usted que irse de todo un continente, y del Japón, ¿qué me dice usted? ¿Y de la Unión Soviética? Consiguió usted echar tierra sobre eso también.


  MAGEE: Usted sabe que he tenido malos momentos en mi carrera.


  KILROY (acusatoriamente): ¡Y en Panamá le quemaron en efigie!


  MAGEE: ¡Sí, es verdad!


  KILROY: ¡Sí, pero se le olvida decir que lo hizo el personal de su propia embajada! (Suena el teléfono. Los dos van a descolgar. Pero Kilroy se acuerda de quién es el jefe y deja que lo coja Magee).


  MAGEE (al teléfono): ¿Sí? Sí, aquí es la embajada norteamericana… Oh, no, el embajador Magee no está. Ha regresado a Estados Unidos. Axel Magee al habla. Yo le sustituyo durante su ausencia. (Se oyen disparos fuera de la embajada). ¿Qué demonios es eso?


  (Cuelga violentamente el teléfono).


  KILROY (va hacia la ventana): ¡Es la policía comunista! Están persiguiendo a tres personas… parecen turistas. ¡Míster Magee, están subiendo las escaleras de la embajada!


  MAGEE: ¡Lo mejor será abrir la puerta principal inmediatamente!


  (Corre y abre las puertas. Míster y Mrs. Hollander y su hija Susan irrumpen precipitadamente. Míster Hollander es un típico turista, con su llamativa camisa floreada de manga corta y un sombrero verde. Tiene una cámara. Su mujer lleva una bolsa de viaje de la TWA. Los Hollander son un matrimonio de Newark, en vacaciones. Andan por los cincuenta y, pese a su cómica apariencia, tienen una bonita hija de unos veintitrés años. Pero cada cosa a su tiempo. Ahora mismo se hallan en un estado de histeria y de pánico).


  MARION HOLLANDER: ¡Socorro! ¡Somos turistas norteamericanos! ¡Los comunistas nos persiguen! ¡Se creen que somos espías!


  (Suenan disparos).


  WALTER: ¡Somos americanos! ¡Lo juro! ¡Willie Mays! ¡Hershey Bars! ¡Kate Smith! ¡Prometo lealtad a la bandera!


  MARION: ¡Y a la república que representa!


  (Más disparos).


  SUSAN: Es la policía comunista.


  WALTER: Vaya vacaciones… ¡Corred!


  (Los Hollander salen corriendo, Susan separada de sus padres. Walter y Marion se esconden en una oficina adyacente. Un guardia comunista armado entra en su busca, seguido de Krojack, el ominoso y cruel jefe de la Policía Secreta. Va vestido de paisano y esgrime una automática).


  KROJACK: ¿Dónde están? ¡Entréguenoslos!


  MAGEE: ¿A quiénes? ¿Y por qué? ¿Qué han hecho?


  KROJACK (con voz tonante): ¡Fueron sorprendidos en flagrante delito de espionaje!


  MAGEE: ¿Cómo?


  KROJACK: Tomaban fotografías en una zona prohibida.


  (El guardia se pone en posición de firmes y espera órdenes).


  MAGEE: Eso no les convierte en espías. Son turistas norteamericanos. ¿No vieron la camisa que llevaba ese hombre? ¿Qué fotografiaban?


  KROJACK: Emplazamientos de misiles e instalaciones de cohetes… Han visto demasiado, tienen que morir.


  BURNS (entra, asustado): Míster Magee, están poniendo reflectores y ametralladoras alrededor de la embajada.


  MAGEE (a Krojack): Estoy convencido de que no lo hicieron con mala fe… Mire, voy a entregarle la película. Mejor dicho, le daré la cámara.


  KROJACK (cruelmente): ¡Entréguenoslos o los sacaremos de aquí y los fusilaremos!


  MAGEE (con actitud firme): Esta embajada es territorio de los Estados Unidos. No se puede sacar a nadie de aquí y fusilarle sin autorización escrita del gobierno norteamericano.


  KILROY (a Krojack): Abandone este local inmediatamente. Su comportamiento constituye una violación extrema de las normas internacionales.


  KROJACK (mira a Kilroy, luego a Magee): ¿Quién es usted?


  MAGEE: Soy Axel Magee. Estoy al frente de esta embajada en ausencia de mi padre y le ordeno que salga inmediatamente. Con armas o sin ellas, si no se marchan, Míster Kilroy les echará.


  (Entra el chef, un excéntrico temperamental, muy nervioso).


  CHEF: ¡Míster Magee! ¡Está pasando algo!


  MAGEE: Sí, Hatami, ya lo sé…


  CHEF: Hay soldados que rodean la casa. ¡Están vigilando la cocina!


  MAGEE: No le harán nada.


  CHEF (con un pronto de «artista»): No puedo guisar si se me vigila. Yo soy así.


  KROJACK: ¿Quién es usted?


  CHEF: Soy el chef personal del embajador Magee, antes chef del rey de Noruega, antes chef de la Casa Blanca, antes chef de la reina de Inglaterra. Antes de todo eso yo guisaba muy poco.


  MAGEE: ¡No intimide a nuestro personal!


  CHEF (con fanfarronería): ¡Tenía una tarta en el horno! ¡Con sus tiros la han estropeado!


  (Sale muy enojado).


  KILROY: Míster Magee, manténgase firme. Voy a presentar una protesta formal.


  (Sale).


  MAGEE: Manténgase firme usted, yo… presentaré… (Magee está solo ahora frente a los fusiles). Mire…, ustedes nos espían, nosotros les espiamos a ustedes… Lo sabe todo el mundo. ¿Por qué de pronto lo consideramos tan extraordinario?


  KROJACK (agarrándose a eso): ¿Ustedes nos espían?


  MAGEE: ¿Eh?


  KROJACK (interesado): ¿Con cuánta frecuencia?


  MAGEE (conciliador): Constantemente. No es ningún secreto. Hay espionaje entre nuestros dos países todos los días. ¿Para qué vamos a ser hipócritas sobre eso?


  KROJACK: Claro. ¿Y son espías ellos?


  MAGEE: No… Quizá… Lo ignoro…


  KROJACK: ¿Cómo sabe que no son espías? ¿Nunca les había visto antes?


  MAGEE: ¿Pretende decirme que su país no manda a Estados Unidos espías disfrazados de turistas?


  KROJACK (apremiándole): ¿Admite entonces que son espías?


  MAGEE (intentando ser civilizado): ¿Y qué pasa si lo son? Eso no les da derecho a entrar ilegalmente en este edificio. Va usted a provocar un incidente internacional. Esto no es simplemente un atropello, es un ataque cruel y perverso contra todo el mundo libre. No me sorprendería que Francia se ponga de nuestra parte.


  (Entra Kilroy).


  KILROY: Míster Krojack, tengo al teléfono a su oficina de Asuntos Exteriores. Quieren que se presente usted inmediatamente para presentar un informe.


  KROJACK: Ha confesado que son espías.


  KILROY (asombrado): ¡No es posible, Míster Magee!


  MAGEE: Ah, bueno… yo… ah…


  KROJACK: Lo ha confesado. Y está todo grabado aquí.


  (Saca del bolsillo un magnetófono minúsculo).


  MAGEE: En cierto sentido…, sí… Míster Kilroy. Ya sabe, nosotros espiamos, ellos espían…


  KILROY (aúlla al magnetófono): ¡No hacemos nada de eso!


  MAGEE (tratando de arreglar las cosas, pero empeorándolas): Lo cierto es que sí, dejémonos de hipocresías y seamos sinceros de una vez…


  KILROY (se vuelve hacia él): ¡Ya está bien, Míster Magee!


  MAGEE: ¡Nosotros espiamos!


  KROJACK (acerca el magnetófono): Hable un poco más alto, por favor.


  MAGEE: Bueno, mire, no tergiverse mis palabras. ¡Entra usted aquí avasallando con fusiles, luego se asombra de que les consideren una dictadura brutal!


  KROJACK: La embajada quedará asediada a partir de este momento. Los espías tendrán que salir, o se pasarán aquí el resto de sus vidas. Pero antes el mundo oirá esta confesión. Adiós por ahora.


  (Hace un ademán al guardia. Salen).


  KILROY: ¿Cómo ha podido? ¿Por qué ha dicho que eran espías?


  MAGEE: Me asusté. Perdí la cabeza.


  KILROY: ¿En qué estaba pensando?


  MAGEE: Pensaba: «¡No te asustes! ¡No pierdas la cabeza!».


  (Walter y Marion salen de la habitación contigua).


  WALTER: ¡Usted!


  MAGEE: ¿Quién?


  WALTER: ¡Usted, el del chaleco! ¿Por qué les ha dicho que somos espías?


  MARION: Walter, ten cuidado. (A nadie en particular). Siempre anda curioseando.


  WALTER: ¿Cómo ha podido decirles que somos espías? Pretenden que somos espías, y él les dice que sí. De repente soy un espía. Pues seguiré jugando a eso… Nunca me pescarán.


  MARION: ¿Dónde está mi hija?


  KILROY: Ahora vendrá. Míster Burns, traiga a la chica del sótano.


  MAGEE: Sí, Míster Burns, traiga a la chica del sótano.


  WALTER: ¿Qué es usted, el eco?


  MARION: Walter, tranquilízate.


  WALTER: Unos lunáticos pretenden que somos espías y este otro lunático les dice que sí.


  MAGEE: De haber estado usted atento a la conversación, habría comprendido que trataba de calmarles.


  MARION: Primero no hay película en el avión… Luego esto.


  MAGEE: Es un simple malentendido.


  MARION: ¿Simple hasta qué punto?


  WALTER (a Marion): Si salimos de la embajada, nos matan. ¿Te parece lo bastante simple?


  MAGEE: No se precipite. Habría un juicio primero.


  (Ha metido la pata otra vez).


  WALTER: ¿Quién es ese individuo?


  KILROY (a Magee): Será mejor que yo llame a su padre. Tal vez le encuentre todavía en el aeropuerto.


  (Se dirige a la oficina próxima).


  MAGEE: No es necesario. Sé hacer frente a una crisis.


  KILROY: Pues empiece ya. La crisis es usted.


  (Sale).


  WALTER: Un hombre se lleva a la familia de vacaciones… quiere que lo pasen bien… y eso es lo que tenemos trabajando en nuestro gobierno. Luego se preguntan por qué yo no voto.


  MAGEE: Tengo que redactar un informe.


  (Empieza a buscar torpemente formularios sueltos en el escritorio).


  MARION: Ya ves lo que has conseguido por sacar fotografías.


  WALTER: Estoy de vacaciones. Y mi nuevo hobby es la fotografía. ¿A mí qué me importan sus misiles y sus cohetes? Yo lo único que quiero es hacer unas cuantas fotos.


  MAGEE: Me pregunto si tendrán algún valor sus fotografías.


  MARION: Pone la cámara al revés. Lo único que ha fotografiado es su nariz.


  WALTER: Debería visitar a un psiquiatra. Cada vez que te hago caso, me acaba ocurriendo alguna catástrofe.


  MARION: Ya empezamos.


  WALTER: Si me hubieses hecho caso a mí, habríamos alquilado una cabaña en Atlantic Beach.


  MARION: Cada año hay que ir a Atlantic Beach. ¿Para qué? ¿Te necesitan para mejorar las mareas?


  WALTER: No, teníamos que ir a Europa. Tres mil quinientos dólares por tres semanas de diarrea ininterrumpida.


  MARION: ¿Y qué tiene de particular? Mi hermano sugirió que visitáramos Europa. Él se lo pasó estupendamente.


  WALTER: Estoy harto de que tu hermano me organice la vida. (A Magee:) Su hermano tiene que organizarme la vida. Es el colmo.


  MAGEE: Comprendo que estén un poco alterados… Si pudieran darme unos cuantos datos…


  MARION: Somos Míster y Mrs. Hollander, de Newark, Nueva Jersey.


  WALTER: ¿Quiere unos cuantos datos? Pues los datos son que tengo tres semanas de vacaciones. Yo digo: alquilemos una cabaña en Atlantic Beach…, hay sol, se puede jugar al pinacle, tienen minigolf. Pues no, su hermano dice que vayamos a Europa. Y al otro lado del Telón de Acero nada menos. Me hacía la misma falta que un aumento de sueldo.


  MARION: ¿Y no te interesa conocer cómo vive la otra mitad del mundo? Contigo fuimos al Folies Bergére en París.


  WALTER: ¿Vas a comparar el comunismo con aquellas chicas?


  MARION (a Magee): Como si le gustara algo de Europa. Le llevamos a la abadía de Westminster, y le dolían los pies. Le llevamos a la basílica de San Pedro, en Roma, y le mareó mirar hacia arriba. Le llevamos al Louvre… no quiera usted saber lo que pasó.


  WALTER: Se pronuncia Louv-re, Louv-re… Tú tendrías que saberlo y no yo.


  MARION: En el Louv-re quiso encender un cigarrillo raspando el fósforo en un Van Gogh. Creí que me moría.


  MAGEE (intentando llenar los formularios): ¿Ha padecido alguno de ustedes afecciones respiratorias? Oh, me equivoqué de formulario.


  MARION (a Magee): Tengo un hermano, ¿sabe? Es un hombre maravilloso.


  WALTER: Es un nazi.


  MARION: ¿Sabes lo que dices?


  WALTER (a Magee): Le doy mi palabra…, tendría que llevar esvástica.


  MAGEE (buscando el formulario adecuado): Aquí está…, petición de asilo.


  WALTER: Oiga, que yo no pido asilo. Yo no he hecho nada. Soy un caterer de Nueva Jersey.


  MAGEE: Necesitaré sus pasaportes y alguna información.


  MARION: Pues ahí va la información. Todo empezó con mi hermano, una persona encantadora.


  WALTER: Tendrían que haberle ahorcado en Núremberg.


  MAGEE (consultando el formulario): ¿Han hecho alguna vez compras a crédito?


  (Comprende que se ha equivocado nuevamente, y busca otro formulario).


  MARION: Mi hermano estuvo en Europa el año pasado. Y se lo pasó estupendamente. Me sugirió que lleváramos a nuestra hija… por la cosa de la cultura. Mi hermano es un intelectual.


  WALTER: Muy intelectual. Tanto como Sonny Liston.


  MAGEE: Y usted no es más que un caterer. Nadie le ha pagado por fotografiar nada, ni nada parecido…


  WALTER: Hollander y Blackwell… lo mejor de Newark. Aquí tiene mi tarjeta.


  MAGEE: ¿Trabaja usted, Mrs. Hollander?


  MARION: No, señor. Soy una ama de casa normal.


  WALTER: Sí, sí, ama de casa. Es una peligrosa profesional del mahjong. No se va de viaje sin sus fichas.


  MAGEE: Y se metieron por accidente en una zona prohibida. No lo hicieron con mala intención, quiero decir…


  MARION: Yo le dije que parecía una propiedad privada, pero él se empeñó en hacer una foto. Preguntó: «¿Por qué? ¿Por qué hay guardias, y perros, y alambradas? —Y yo le contesté—: Pues sí, porque hay guardias, y perros, y alambradas». (Se vuelve hacia Walter). ¿Qué te creías que era, una rebaja de guardias, perros y alambradas?


  MAGEE: Entonces les persiguieron y se les ocurrió la feliz idea de venir aquí…


  MARION: Mi hija tuvo mucha presencia de ánimo.


  MAGEE: Hizo lo que debía, Mrs. Hollander.


  WALTER: Claro, para que luego les dijera usted que somos espías. Mi esposa no tenía que haber pasado por esto. Ya no es una mujer joven.


  (Marion hace un gesto de sorpresa).


  MAGEE: Por una parte, deseamos protegerles; por otra, queremos proteger también los intereses de Estados Unidos.


  WALTER: Siempre he creído que estaban unidos.


  MARION: ¿Que soy una vieja?


  WALTER (afectuosamente): No quería decir vieja. Quise decir entre joven y vieja.


  MAGEE: No hay por qué preocuparse.


  WALTER: Desde luego, porque soy un caterer, no un espía. Nuestra especialidad es la alimentación creativa. Fuimos los primeros en hacer figuritas de novios con ensalada de patata.


  MARION: Hace un trabajo precioso, si se me permite decirlo.


  WALTER: El mes pasado servimos un banquete de bodas. El cuerpo de la novia lo hicimos de gelatina, la cabeza era una almeja muy bonita, con un rabo de pera que le salía de la garganta. Una cosa elegantísima.


  MAGEE: Dejaré este asunto resuelto en pocos días.


  WALTER: ¿Cómo ha dicho? ¿Qué se ha creído que pienso hacer, vivir aquí?


  MAGEE: Requerirá algún esfuerzo, pero les demostraremos a esos comunistas que su estrategia policiaca no lleva a ninguna parte. Haré que Míster Kilroy vea si nos sobran algunos catres.


  WALTER: ¿Catres? No pienso dormir en un catre. Soy una persona digna con una hernia.


  MAGEE: Es un caso de emergencia, Míster Hollander, y nos arreglaremos lo mejor que podamos.


  WALTER: Tengo un negocio. Sam Blackwell no puede llevarlo solo. Él es el hombre de puertas para adentro. Yo soy el hombre de puertas para afuera. Hace falta personalidad.


  KILROY (entra bruscamente): Míster Hollander, ¿tenía usted algún libro de notas dentro de la maleta en el hotel, con alguna clase de lista o relación?


  WALTER: No… Oh, sí. El plan de la boda de los Levine.


  KILROY: ¿Y eso qué es?


  WALTER: La boda de los Levine…, la previsión de invitados por parte de la novia, de los invitados por parte del novio, las raciones de rosbif, el número de pomelos.


  KILROY: La policía comunista dice que ha trabajado con ella y ha descubierto la clave.


  WALTER: ¿Qué clave?


  KILROY: La de información sobre suministros y movimiento de tropas.


  WALTER: ¿Movimiento de tropas? No son más que los Levine y los Wasserman. Los Levine son más, porque son los que pagan y porque comen como un ejército, aunque sean civiles.


  MAGEE: Pues ese maldito Krojack pretende colgarle un muerto.


  WALTER: Yo no puedo quedarme aquí. Estamos en temporada alta. Tenemos que servir bodas, recepciones, fiestas de despedida. Sam Blackwell no puede hacerse cargo de todo él solo. Le falta mi atractivo personal.


  MARION: Por eso llamará a su hijo para que le ayude. Ya ha cumplido veintiún años.


  WALTER: ¿Su hijo? ¿Y quién lo va a aliñar?


  MAGEE: Su negocio tendrá que arreglárselas sin usted unos días.


  WALTER: ¿Usted cree? Bueno, pues si me disculpa usted, yo me marcho a América. ¿Dónde está mi sombrero?


  (Se dirige hacia la puerta).


  MARION: ¿Qué cree usted que va a pasar, Míster Magee?


  WALTER: Deje que me capturen. Soy un caterer.


  KILROY: Esto es absurdo.


  (Sale).


  WALTER: ¿Que quieren información? Les contaré cómo se hace un centro de toronjas.


  (Sigue caminando hacia la puerta).


  MAGEE: Míster Hollander, no puede salir de aquí.


  MARION (descubriendo el farol): Deje que se vaya. Adelante, gran hombre. Aquí estaremos por si nos necesitas. Vamos. Ahí está la puerta.


  MAGEE (cogido en medio): Oiga, mire…


  WALTER (a Marion): ¿Crees que no me voy a atrever?


  MARION: Venga, no hables tanto y hazlo.


  MAGEE: Míster Hollander, no nos cree más problemas.


  WALTER: ¿Crees que me asustan esos tipos?


  MARION: No. ¿Por qué iban a asustarte? No son más que policías secretos. Te detendrán y te torturarán. ¿Qué te puede asustar?


  WALTER: ¿Crees que me asusta salir?


  MARION: No. Vamos, deja que te laven el cerebro…, en tu caso es probable que te haga bien.


  MAGEE: Le advierto firmemente que no cometa ninguna temeridad…


  MARION: Deje que se vaya. Vamos…, lárgate.


  WALTER (llega hasta la puerta, se detiene, y vuelve precipitadamente junto a Magee): ¿Sabe usted si alguno de esos individuos de ahí fuera es masón?


  (Marion hace un gesto con la mano, como diciendo que sabía que era un farol. Entra Susan).


  SUSAN: Me había escondido en el sótano.


  MARION: Míster Magee, esta es mi hija Susan. La tuve de cesárea.


  SUSAN: ¿Cómo está usted, Míster Magee?


  MAGEE (está visiblemente impresionado. Es una chica excéntrica, de aspecto bohemio, pero realmente atractiva): A-Axel Magee…


  SUSAN: ¿Podemos volvernos a casa ya?


  MAGEE (un poco confundido): ¿A casa?


  WALTER: Claro que podemos volvernos a casa. ¿Te das cuenta de lo que nos puede pasar gracias a ese tipo? Pues igual quedarnos aquí tres, cuatro días.


  MAGEE (a Susan): Lamento sinceramente todas estas molestias. Comprendo que es terrible.


  SUSAN: A mí me parece divertido.


  MAGEE (encantado por su actitud): Puede ser divertido. Hay personas que considerarían esto una emocionante experiencia.


  WALTER: Hay personas que compran optalidones.


  SUSAN (a su padre): Podría ser peor. Esta casa es preciosa.


  WALTER: ¿Y qué haremos con Seth?


  MARION: ¿Seth? ¡Oh, Dios!


  WALTER: Perdonadla. En su pánico se ha olvidado por completo de que dio a luz dos veces.


  MARION: Seth no me preocupa. Está en el campamento.


  WALTER: El campamento se termina mañana. Si no regresamos para que vayas a casa, ¿qué pasará? Nadie le vigilará. Vivirá en la calle. Se convertirá en una fiera. Robará y violará. Ya conoces a nuestro hijo. Es el vivo retrato de tu hermano.


  MARION: Yo pensaba en otra cosa. Susan se casa la semana que viene.


  WALTER: Es verdad. Pagué un depósito al hotel.


  MAGEE (visiblemente disgustado): Va a casarse, ¿eh? Comprendo que esté ansiosa por salir de aquí.


  SUSAN: Es una larga historia, Míster Magee.


  WALTER: No discutamos. La fecha está fijada.


  MARION: Bueno, pues tendremos que retrasarla. Será mejor que llames al dueño del Renaissance Luau y que te devuelva el depósito.


  WALTER: Mejor llamas tú a Donald. Le sentará como un tiro.


  SUSAN: Yo le llamaré. Míster Magee, ¿cuál fue el periodo más largo de tiempo que estuvo alguien refugiado aquí?


  MAGEE (incómodo): Eh, hemos dado asilo a un sacerdote que lleva viviendo arriba… bueno… un tiempo.


  WALTER: ¿Cuánto tiempo?


  MAGEE: Oh, bueno, ya sabe…, tiempo.


  MARION: ¿Cuánto?


  MAGEE (tras muchas vacilaciones): Seis años.


  WALTER (anonadado): ¿Seis años? Yo decía: vayamos a Atlantic Beach… podremos bañarnos, jugar al pinacle… No, su hermano dijo: id a Europa…, que descanse en paz…


  MARION: No se ha muerto.


  WALTER: ¡Debería morirse!


  (Las luces se apagan).


  ESCENA SEGUNDA


  La misma noche, un tiempo después. Magee está sentado ante su escritorio, mientras Kilroy y Burns transportan un catre por la habitación. Los tres están agotados.


  KILROY: Oh…, ya podría usted echar una mano, Míster Magee.


  MAGEE: Mire, Míster Kilroy. Me he tirado seis horas hablando por teléfono con Washington, con la embajada de ellos, con las Naciones Unidas. Ahora ya lo tengo todo claro.


  KILROY: ¿Qué es lo que tiene claro?


  MAGEE: Lo trae toda la prensa norteamericana. Esta mañana, el FBI capturó al agente secreto número uno de este país, Adolph Lopert. El Zorro Gris.


  KILROY (dejando el catre en el suelo): ¿El Zorro Gris?


  MAGEE: Uno de sus mejores espías. Le cogieron disfrazado de estudiante en Berkeley. Como represalia, parece que los rojos salieron a por los primeros turistas norteamericanos que les pillase a mano.


  KILROY: Supongo que ahora querrán hacer un canje de espías. Adolph Lopert por los Hollander.


  MAGEE: En Washington no quieren ni oír hablar. Están furiosos.


  KILROY: Me pregunto si serán así las cosas de ahora en adelante. Cada vez que detengamos a uno de sus espías, ellos detendrán a uno de nuestros caterers.


  BURNS: Lo mejor será que vaya a ayudar al chef, Míster Hollander le está volviendo loco. Odia la cocina europea.


  KILROY: ¿Se ha dado cuenta, Míster Magee, de que el sultán de Bashir llegará aquí el viernes? Sugiero que aplacemos su recepción a un momento más propicio.


  MAGEE: Tonterías, Míster Kilroy. Tendré esto resuelto para el viernes.


  KILROY: ¿Y si no?


  MAGEE: Si no, el procedimiento seguirá como de costumbre. Yo estoy al frente de esta embajada.


  (Entra Susan).


  SUSAN: Oh, Míster Magee, ¿podría hablar con usted, por favor?


  MAGEE: Ciertamente. Míster Kilroy, por favor. Lamento no proporcionarles un alojamiento más cómodo, pero no tenemos espacio y esto es provisional.


  (Sacan el catre del escenario).


  SUSAN: Míster Magee, espero que no esté usted disgustado con mis padres.


  MAGEE: ¿Disgustado?


  SUSAN: Son personas realmente encantadoras, pero tienen su manera particular de expresarse. No se deje desconcertar por su…


  MAGEE: Escuche, no es preciso que justifique a sus padres. Yo tengo dos padres. Bueno, tenía dos padres. Mi madre ha recurrido a los tribunales para desheredarme.


  SUSAN: Míster Kilroy nos explicó que su padre es el embajador Magee.


  MAGEE: ¿No les explicó también que, si no triunfo aquí, estoy acabado?


  SUSAN: Oh. No es para tanto. Todo el mundo comete errores. Cada vez que miro los periódicos, leo que ha estallado otra crisis diplomática en alguna parte.


  MAGEE: ¿Y no se dio cuenta de que mi nombre sale en todos los artículos?


  SUSAN: Qué gracioso. Es usted el extremo opuesto de Donald.


  MAGEE: ¿Quién es Donald?


  SUSAN: Es mi novio. Es tan seguro de sí mismo y tan autoritario…


  MAGEE: Bueno, yo también estoy seguro de mí mismo. Entre un patinazo internacional y el siguiente.


  SUSAN: En fin, yo no sé los demás, pero aquí esto empieza a gustarme.


  MAGEE: Caramba, su actitud es muy amable. Se lo agradezco de veras.


  SUSAN: Lo digo en serio. Es muy emocionante y romántico. A mucha gente no le pasa nada así en toda su vida.


  MAGEE: Eso es lo que me echa en cara su padre.


  SUSAN: El peligro me estimula. ¿Sabe cuántos niños nacieron en Inglaterra durante la segunda guerra mundial como resultado de los bombardeos?


  MAGEE: Bien, si es peligro lo que busca, eche una mirada ahí afuera. (Señala la ventana). Habrá un par de docenas de asesinos profesionales.


  SUSAN (mirando): Apenas veo…


  MAGEE: Aquí. Apagaremos esa luz… Verá a todos los guardias y los policías secretos…


  (Apaga la luz; el fulgor de la luna entra por la ventana).


  SUSAN: Oh, sí, mírelos allí…, tienen ametralladoras… ¿Está casado, Míster Magee?


  MAGEE: Uno de los problemas de mi trabajo es que no me permite conocer a mujeres norteamericanas atractivas.


  SUSAN: ¿Oh? ¿No tiene a alguna amiga, o alguna chica en su ciudad?


  MAGEE: De hecho, mi trabajo me obliga a viajar mucho, y de improviso. ¿A qué se dedica usted? ¿Es modelo, o actriz, o algo por el estilo?


  SUSAN: No. Bailaba. En el Center Ballet de Nueva York. Y cantaba canciones folk y trabajaba en un café de Greenwich Village.


  MAGEE: ¿Camarera?


  SUSAN: Reparaba motocicletas. Pero lo que más me interesa ahora es pintar.


  MAGEE: No me diga. Yo también pinto. Supongo que le horrorizará lo que hago, es muy abstracto. Doy un paso atrás, rocío la tela de pintura, la esparzo luego con las zapatillas y desparramo mi almuerzo por encima… El caso es que mi almuerzo quedó el segundo en una exposición en Cabo Cod.


  SUSAN: Adoro el arte abstracto.


  MAGEE: ¿De veras? Soy un gran entusiasta de Jackson Pollock. Sus chorros de pintura expresan muy bien mi estado mental. Si le interesa, después de la cena le mostraré una estatuita que he hecho con piezas viejas de automóvil y una silleta.


  SUSAN: Me encantará.


  MAGEE (acercándose a ella, con tono íntimo): ¿Sabe? Es usted muy bonita.


  SUSAN: Gracias.


  (Entra el chef, aparentemente agitado).


  CHEF: Perdone mi intrusión, Míster Magee, pero necesito saber qué decide para la cena.


  MAGEE: ¿Cuál es el problema?


  CHEF: Es él.


  MAGEE: ¿Quién?


  CHEF: Míster Hollander.


  SUSAN (a Magee): Tenga paciencia con él. Le veré en la cena.


  (Sale).


  CHEF: A todos los platos me dice que no.


  MAGEE: ¿Y no le sugiere algo?


  CHEF: Míster Magee, estamos a seis mil kilómetros de Estados Unidos, este es un país comunista, y son las ocho de la noche… ¿Dónde quiere que encuentre yo tartas de café Sara Lee?


  (Walter entra en la habitación).


  WALTER (enojado): ¿Qué clase de lugar es este?


  CHEF (corre hacia él): Ostras.


  WALTER: ¡No quiero ostras! Están vivas cuando uno se las come. Y yo quiero lo que como muerto; no enfermo, ni herido, muerto.


  CHEF: Ya es muy tarde para encontrar otra cosa; le serviré un suculento trozo de ternera.


  WALTER: Usted está de broma.


  CHEF: ¿Qué tiene que decir de mi ternera? Mi receta es uno de los grandes secretos de la cocina europea.


  WALTER: ¿De veras? Pues mejor que continúe así.


  CHEF (implorante): Míster Magee, tengo tan poco. ¡Si lo hubiera sabido! No pude hacer la compra, fuera está lleno de soldados.


  MAGEE: Procure ser comprensivo, Míster Hollander; aquí nuestros menús son muy estudiados, porque recibimos invitados de todo el mundo.


  WALTER: Yo lo único que quiero es pollo hervido.


  (Entra Marion).


  MARION: ¿Walter, dónde estabas?


  WALTER: Tú sabes que yo no puedo comer aquí.


  MARION: Iré a la cocina y te prepararé algo.


  WALTER: Bien.


  CHEF: Señora, ¿cómo puede vivir con ese hombre? ¿Le hace comer a la fuerza?


  MARION: No se preocupe, yo sé lo que le gusta.


  CHEF (histérico): Se lo advierto, señora, nadie se ha metido jamás en mi cocina. Como desordene usted mis potes de especias, no sé lo que haré. ¿Me oye? ¡No sé lo que haré!


  (Sale en tromba, furioso).


  WALTER: Es bueno saber que un enfermo te guisa la comida.


  MARION: He hablado por teléfono con Barney Silverman.


  WALTER: ¿Le has dicho que no vaya con el camión al aeropuerto de Newark porque podemos llegar con seis años de retraso?


  MAGEE: Mrs. Hollander…, quisiera comentarle una cosa acerca del teléfono. Naturalmente, tiene usted plena libertad para llamar… Pero si pudiera limitar sus llamadas a unas pocas docenas…


  WALTER: Eso no es nada para ella. Tiene que dar la alerta a todos los habitantes de Newark, uno por uno, como Paul Reveré.


  MARION: Hablé con los Klein y se harán cargo de Seth hasta que volvamos.


  WALTER: ¿No pudiste encontrar a nadie peor?


  MARION: ¿Qué tienen de malo los Klein?


  WALTER: Se montan orgías.


  MARION: ¿Cómo lo sabes?


  WALTER: Yo serví una.


  (Susan entra, en compañía de un perplejo padre Drobney).


  SUSAN: Mamá. Papá. Mirad a quién he encontrado.


  MAGEE: ¡Padre Drobney! ¿Qué le trae por aquí?


  DROBNEY: He oído tanto alboroto hoy y luego me he encontrado con esta señorita arriba…


  MARION: Le presento a los señores Hollander. Han llegado hoy de una manera muy parecida a la de usted hace seis años.


  DROBNEY: ¿Son ustedes refugiados?


  WALTER: ¿Refugiados? ¿Sabe usted lo que me costó esta camisa?


  MARION: Visitamos el Vaticano. Y vimos a su jefe. (Suena el teléfono. Ella y Magee corren a contestar. Magee llega antes). Si es para mí, puedo hablar.


  MAGEE (al teléfono): ¿Diga? Sí… Será mejor que hable dentro. Disculpen un momento.


  (Cuelga el teléfono y sale).


  SUSAN: Tiene un cuartito en el último piso, y de ahí prácticamente no se mueve.


  WALTER: ¿Y no se sube por las paredes?


  DROBNEY: Soy un invitado aquí gracias a la cortesía de su gobierno, y no quiero causar molestias.


  MARION: ¿Y no puede irse de aquí?


  DROBNEY: Sólo si se produjera algún cambio drástico en la política nacional. Tengo muchos amigos que podrían ayudarme a escapar. Pero mi deber es regresar y ponerme otra vez al frente de mi pueblo.


  WALTER: Pero hasta que se ponga al frente de su pueblo, ¿se queda metido en el dormitorio?


  DROBNEY: En los últimos años me he aficionado a un hobby que me ayuda a superar los momentos de soledad.


  MARION: ¿Y qué hace?


  SUSAN: El padre Drobney es mago.


  DROBNEY: Llevo practicando años. Años.


  MARION: Es un hobby estupendo.


  DROBNEY (saca una baraja del bolsillo y se la ofrece a Walter): Coja una carta…, vamos, la que quiera…, ¡no le obligo!


  WALTER: ¡Lo que me faltaba!


  SUSAN: Vamos, papá. Sé bueno.


  DROBNEY: Venga…, coja una carta.


  MARION: Walter. No seas grosero.


  (Walter coge una carta a regañadientes).


  DROBNEY: Sota de espadas.


  WALTER: Falló, cinco de diamantes.


  DROBNEY: ¡Maldita sea! Perdón.


  (Se santigua, alzando la vista al cielo).


  SUSAN: El padre Drobney tiene arriba muchísimas cosas interesantes. ¿Verdad, padre?


  DROBNEY: Palomas…, tengo palomas blancas. ¡Las he amaestrado! ¡Puedo transformarlas delante de ustedes!


  SUSAN: ¿Por qué no nos hace alguno de sus trucos? ¡Me encantaría verlos!


  DROBNEY (emocionado): ¿De veras? ¿Quiere usted?


  (Mira a Walter).


  MARION: Claro que quiere. ¿No es verdad, Walter?


  WALTER: Claro, para qué, si no, estamos atrapados aquí.


  DROBNEY: Bajo en un minuto. ¡Público! ¡Tengo público! Haré el número de los anillos y el pañuelo de seda, y el de las bolas de billar que desaparecen.


  WALTER: Fabuloso. Igual que el Show de Ed Sullivan.


  DROBNEY: Ahora vuelvo. (Sale corriendo; luego vuelve unos instantes y se dirige a todos los presentes:) No se vayan, ¿en?


  (Sale otra vez).


  WALTER (sarcástico): No, no nos iremos.


  SUSAN: Imagínate que te has de pasar seis años encerrado en tu cuarto haciendo juegos de manos.


  MARION: ¿Qué será de nosotros, Walter, si nos sucede lo mismo que a él?


  WALTER: ¿Cómo vas a comparar? Nosotros somos inocentes turistas. Y él es un cura. Estoy convencido de que podría irse de aquí si hiciera un esfuerzo, pero ya sabes lo que pasa con esos individuos. Al que sufre más, le dan un ascenso.


  KILROY (entra): Míster Hollander, creo que hemos resuelto el problema de su cena.


  WALTER: ¿Qué?


  KILROY: El chef le está preparando una liebre.


  WALTER: ¿Qué?


  KILROY: Una liebre.


  WALTER: ¿Y eso qué es?


  SUSAN: Conejo.


  WALTER: ¿Cómo?


  MARION: Liebre es lo mismo que conejo.


  KILROY: Es lo más parecido al pollo que el chef pudo encontrar.


  WALTER: ¿Conejo?


  KILROY: Delicioso.


  WALTER: ¿Conejo, conejo?


  MARION: Si no se le pregunta, se come lo que se le ponga delante.


  WALTER: ¿Quiere decir conejo? ¿Como el Conejo Loco?


  KILROY: Si le digo que es pollo, no notaría la diferencia.


  WALTER (explota): ¡Yo no me como a mis amigos con pelo! Sería igual que si me comiera una ardilla… Mire, ¿no puede decir que devuelvan el plato? Tiene que haber algún restaurante chino por aquí.


  (Entra el padre Drobney, cargado con toda clase de abigarrados artículos de magia).


  DROBNEY: Ya estoy de vuelta.


  WALTER: Está de vuelta.


  DROBNEY: Sólo he podido traer las cosas pequeñas, pero es suficiente para las primeras horas del espectáculo.


  MARION: ¿Y cuántas horas dura el espectáculo?


  DROBNEY: Sostenga esto.


  (Le da un bastón que se llena de flores cuando ella lo coge).


  WALTER (murmura para sí): Quiero irme a casa.


  DROBNEY (con una bombilla encendida en la mano): Llevo años soñando con este momento. ¿Con qué milagro podría empezar?


  MARION: No sé… ¿Puede usted caminar sobre el agua?


  WALTER (sigue murmurando): Mi hijo tiene doce años. No volveré a verle hasta que tenga dieciocho.


  DROBNEY: Como podrán observar, nada escondido llevo en la sotana.


  MARION: ¿No te parece genial, Walter? Este cura es un diablillo.


  DROBNEY (exhibiendo sus artefactos): No hay nada en el tubo. Y no hay nada en la jaula. Mire bien. Cojo esta paloma blanca y la meto aquí. Pronuncio las palabras mágicas…, quito el tubo y donde antes había una paloma… voilá. (Mira, y se sorprende al ver la jaula vacía). ¿Dónde está el conejo? Tenía un conejo aquí. (Frenético). ¿Dónde está mi conejo?


  CHEF (entra con un conejo vivo y se dirige a Walter): ¿Cómo le gusta? ¿Crudo, al punto, muy hecho?


  DROBNEY: ¡Ahí está mi conejo!


  (Drobney se abalanza sobre el chef, que sale corriendo. Walter corre también, porque el chef se dirige hacia él. Marion y Susan intentan quitarse de en medio. Se organiza un cisco de mil demonios. Entra Magee).


  MAGEE: Bueno, ya basta. ¡Esto es una embajada de Estados Unidos, y quiero que lo parezca!


  (La escena ya es ahora un manicomio. Se apagan las luces).


  ESCENA TERCERA


  Al encenderse las luces, vemos a Magee que está hablando por teléfono. Han pasado cinco días. Marion se está planchando el vestido, con el bolso colgado del brazo. La habitación aparece más desordenada, con varias prendas de vestir repartidas por el mobiliario, puestas a secar o simplemente fuera de lugar y olvidadas.


  MAGEE: ¡Sus acusaciones de espionaje son ridículas, Míster Krojack! Son turistas y no se los vamos a entregar. No, no va usted a esperar que salgan. Llevan aquí cinco días, y están dispuestos a pasar cinco años si es necesario. No me amenace. Y no les amenace a ellos: sabe usted muy bien que hacen esto únicamente porque hemos capturado a Adolph Lopert, su ilustre Zorro Gris. Yo…


  (Cuelga, disgustado).


  MARION (planchando): Chico, son unos cenizos.


  MAGEE: Mrs. Hollander, ¿querría usted llevarse esa tabla de planchar?


  MARION: ¿Y dónde quiere usted que planche? Si voy a la cocina, el chef se echa a llorar.


  MAGEE: Si cada uno hiciese el favor de irse a su cuarto…


  MARION: ¿Cuánto cree que puede resistir una persona encerrada en un ropero? Escuche, Walter me tiene preocupada. Primero escribió a su amigo del Congreso y recibió de vuelta una circular ciclostilada. Luego escribió a su amigo del Senado y recibió de vuelta una circular ciclostilada. Luego escribió a nuestro hijo y recibió de vuelta una circular ciclostilada: «Estoy muy bien. Como regularmente. Descanso mucho. Estudiaré cualquier sugerencia que me hagas. Tu hijo que te quiere, Seth».


  MAGEE: Eso ocurre porque le escribe tres cartas diarias. Se preocupa demasiado por ese chico. No hace ninguna falta que su marido le envíe comida de Europa. Por favor, llévese esa tabla de planchar.


  (Marion pliega la tabla de planchar. Entra Walter en bata y calzoncillos).


  MARION: Hola, Walter. (Walter la ignora y sale). ¿Lo ha visto? Le he dicho: «Hola, Walter». ¿Y ha visto cómo me ha mirado? (Sale tras él, llevándose la tabla de planchar). Hola, cascarrabias.


  MAGEE (va hacia ella, cuando entra Kilroy): Mrs. Hol…


  KILROY (interrumpiéndole): Puede llegar en cualquier momento.


  MAGEE: ¿Quién?


  KILROY: El sultán de Bashir. ¿O es que ya no se acuerda?


  MAGEE: ¿El sultán? ¿No se había cancelado?


  KILROY: Le sugerí un aplazamiento, pero usted insistió en que controlaba la situación y que el procedimiento siguiera como de costumbre.


  MAGEE: Oh, cielos. Déjeme pensar.


  KILROY: Usted sabe que el sultán es un dictador y un hombre muy temperamental. Cualquier indiscreción comprometería el tratado de su padre sobre el petróleo, y no quisiera estar en los zapatos de usted si eso ocurre.


  (Sale).


  MAGEE: Quizás estoy aún a tiempo de llamarle y retrasar la visita.


  (Sale en pos de Kilroy. Entran Walter y Marion).


  WALTER: He recibido un telegrama esta mañana. Sam Blackwell ha servido una fiesta de cumpleaños.


  MARION: No quiero oírlo.


  WALTER: Le hicieron un precio especial por las carnes…


  MARION: No me interesa.


  WALTER: Porque no recurrió a nuestro proveedor habitual, ¿oyes? Quería una ganga.


  MARION: No te escucho.


  WALTER: Cuatro invitados vuelven a casa aquella noche, ¿y qué ocurre? Amanecen intoxicados.


  MARION: Oh, Dios mío…


  WALTER: Están en el hospital. Porque Sam quiso conseguir una ganga.


  MARION: Apuesto que pondrán un pleito…


  WALTER: ¡Aja! ¡Ahora sí quieres oír!


  MARION: ¿Lo van a poner?


  WALTER: No quiero decírtelo…, como no te interesa…


  MARION: ¡Dímelo!


  WALTER (tapándose los oídos, cantando): Hmmm, hmmm, hmmm… «Un día de niebla en Londres…».


  MARION: ¡Walter! ¿Sabes lo que eres? Eres un sádico.


  WALTER: ¿Por qué? Hace un minuto no te interesaba.


  MARION: Y no me interesa.


  WALTER: ¿Ah, no? Muy bien. (Empieza a cantar de nuevo:) «Un día de niebla…».


  MARION: ¡Cascarrabias! ¿Me quieres contestar?


  WALTER: ¿Si nos van a demandar? ¿Eso es lo que quieres saber? Pues no, no nos van a demandar. No nos van a demandar. Les vamos a demandar nosotros por escasa resistencia a la carne contaminada.


  MARION: Walter…


  WALTER: Claro que nos van a demandar. ¿Qué esperabas de unas personas intoxicadas?


  MARION: ¡Oh, Dios mío!


  WALTER: ¡Si Sam Blackwell estuviese aquí, le aplastaba la cabeza!


  MARION: Demos gracias de que no muriese nadie.


  WALTER: Sí, Marion. Estamos pensando que ese podría ser nuestro eslogan.


  (Entra el padre Drobney, luchando por salir de una camisa de fuerza).


  DROBNEY: Disculpen ustedes. ¿Podrían ayudarme a sacarme esto?


  WALTER: Trucos de magia, ahora no.


  DROBNEY: No comprendo cómo Houdini lo conseguía.


  MARION (acude en ayuda de Drobney): No le haga caso, padre. Me parece maravilloso que un hombre de Iglesia tenga otro hobby además de Dios.


  WALTER: Una persona levanta una firma de catering a lo largo de veinte años, se va de vacaciones y deja al frente a su socio… que se entretiene envenenando a la clientela. ¡Estoy asociado con Lucrecia Borgia!


  DROBNEY: Ten fe en el Señor, hijo mío.


  WALTER: Tendré fe en el Señor, padre, si me escucha ahora mismo… ¡por favor, aplástale la cabeza a Sam Blackwell!


  (Suena el teléfono. Marion contesta).


  MARION: ¿Diga? ¿Cómo?… ¿Sí?… No, no me retiro. (A Walter:) Es de Nueva Jersey para ti. Debe de ser Sam Blackwell. Sé paciente. Todos cometemos errores.


  (Pasa el teléfono a Walter, e intenta ayudar a Drobney a liberarse de la camisa de fuerza. Durante el diálogo que sigue, Drobney y ella se enredan y caen al suelo. A Marion se le desprende la peluca).


  WALTER: ¿Diga? Sí… Sí, al habla. Sí, adelante. Hola, cretino. ¿Cómo estás, cretino? ¿Envenenaste a alguien más, cretino? ¿Cuántos? Magnífico. Procura que no decaiga el ritmo. (A Marion y Drobney:) Dos intoxicados más, están cayendo como moscas. Asesino. Asesino… No te oigo. Habla más alto, asesino… Bueno, ¿qué dice el abogado? Oh, ¿de veras? ¿Con que cree que hay base para un pleito? Blackwell, cuando vuelva a Estados Unidos, voy a alquilar un coche y te atropellaré, ¿me comprendes? ¿Diga?… Asesino, no te oigo, Blackwell…, más alto… Operadora, no oigo al asesino. Blackwell, tus días de caterer están contados… ¡Ya no volverás a hacer compota de frutas!


  (En ese momento, Marion y Drobney están en el suelo hechos un ovillo. Walter sigue gritando al teléfono. En este caos hacen su entrada nada menos que el sultán de Bashir, un enorme e imponente guerrero del desierto con barba y gafas negras, acompañado de su esposa, con velo. Burns entra con ellos).


  BURNS: Míster Magee… Su Majestad acaba de llegar… (Ve la situación). ¡Oh, Dios mío! ¡Míster Magee! ¡Míster Magee!


  (Burns sale corriendo en busca de Magee. El sultán se encara con Walter, que acaba de colgar el teléfono. El sultán observa también a Marion y al padre Drobney, todavía embutido en la camisa de fuerza).


  WALTER: ¿A quién tenemos aquí? Lawrence de Arabia.


  MARION (soltándose, con una reverencia): ¿Cómo está usted, sultán?


  WALTER: ¿Sultán? ¿Es que lo conoces?


  MARION: ¡No seas ignorante! Es el sultán de Bashir.


  WALTER: ¿A qué te dedicas? ¿A callejear por el edificio de las Naciones Unidas ligando con los árabes?


  SULTÁN: Soy Su Alteza Real, Señor del Pueblo de Bashir. He venido a ver al embajador Magee.


  MARION: ¿Cómo está usted?


  SULTÁN: Mi esposa.


  MARION (a la esposa del sultán): Hola, ¿le guardo el velo?


  WALTER: Soy Walter Hollander, de Nueva Jersey. (Drobney intenta zafarse de la camisa de fuerza, pero fracasa). Drobney, le va a dar un ataque cardiaco…, ya no es usted un jovencito.


  DROBNEY (avergonzado, sale, debatiéndose, hacia la escalera): Mis disculpas, Majestad.


  SULTÁN: Soy huésped del embajador Magee.


  MARION (intentando mostrarse amable): Espero que no habrá tenido usted problema con los soldados que rodean nuestra embajada. Nos persiguen a Walter y a mí.


  WALTER (recordando de pronto): Ya sé de qué me suena el nombre del sultán de Bashir… ¿No sofocó usted un levantamiento hace poco?


  SULTÁN: ¿Eh?


  WALTER: ¿No hubo una revolución o algo así?


  SULTÁN: ¿Dónde está el embajador?


  WALTER (más bien amistoso): Claro…, usted se cargó a todos aquellos obreros…, yo lo leí. No estuvo bien lo que les hizo a los pobres…, sólo se manifestaban pacíficamente.


  SULTÁN: Hay dos caras en esa cuestión, amigo mío.


  WALTER (con toda inocencia): ¿Dónde están las dos caras? Unos cuantos obreros infelices se declaran en huelga. ¿Tiene que matarlos por eso?


  SULTÁN: Usted no los conoce. Son gentuza. No hay otra manera de enseñarles.


  (Walter le escucha con creciente irritación).


  MARION: Eh, Walter…, estás hablando de algo que desconoces por completo.


  WALTER (fastidiado): ¿Con que no conozco la política? ¿Qué te pasa a ti? ¿No lees los periódicos? Ese individuo ejecuta a su gente con la misma tranquilidad con que tú enchufas la aspiradora.


  MARION: Estás de mal humor.


  SULTÁN: No he venido aquí para que me reciban dos perros. ¿Dónde está el embajador?


  WALTER (a la cara del sultán): Siempre leo los periódicos y me siento frustrado, porque como no soy más que un pecezuelo de Nueva Jersey, nunca le puedo decir lo que pienso a un pez gordo.


  MARION: Nadie te lo ha pedido.


  (Magee entra, justo a tiempo para evitar una probable disputa).


  MAGEE: Majestad…, perdónenos.


  SULTÁN: No me quedaré aquí, a menos que su gobierno me pida excusas.


  MAGEE: Míster Hollander, salga de aquí inmediatamente.


  WALTER (al sultán): ¿Te ha picado algo, Aladino?


  MARION: Walter, estás en muy mal plan esta mañana. Vámonos.


  WALTER: Vivo aquí. No voy a ninguna parte. Pago mis impuestos. ¿Por qué? ¿Por qué ese tío tiene pozos de petróleo?


  MAGEE: Majestad, vamos dentro, por favor.


  SULTÁN: ¡Cerdo insolente!


  WALTER: ¡Le voy a arrear una en las costillas que le tendrán que vendar con las sábanas!


  SULTÁN: ¡No me amenaces, cerdo!


  WALTER (a Magee): ¿Qué pinta aquí ese tío?


  MAGEE: Eso no es de su incumbencia.


  WALTER: Ya lo creo que sí. Pago mis impuestos. Este edificio se alquila con mi dinero.


  MARION: Walter, ya está bien.


  WALTER: No me gusta la idea de que mi gobierno haga negocios con ese tío.


  MAGEE: Míster Hollander, eso es algo que al gobierno le corresponde decidir.


  WALTER: ¡El gobierno soy yo!


  MARION: Oigan eso. El gobierno es él.


  WALTER: ¿Y qué te crees que es el gobierno? ¡La gente insignificante como tú y como yo! (La mira en bata). Bueno, quizá tú no.


  SULTÁN: Jamás me han insultado de ese modo.


  MAGEE: Majestad, le pido perdón.


  WALTER: ¡Vete a paseo, gordinflón! Así es como este país se mete en líos. ¡Tratando con fulanos como éste!


  MARION: Eso opinas tú.


  WALTER: Sí. ¡Lee a Walter Lippmann!


  SULTÁN: No he venido aquí para que se me humille. Las relaciones entre nosotros se han acabado.


  (El sultán y su esposa salen, enojados).


  MAGEE (conciliador): ¡Pero Majestad…! (Sale tras ellos).


  WALTER: Y cada vez que aparezca en esta casa un individuo de su calaña recibirá el mismo tratamiento. Vámonos, Marion.


  (Sale en dirección opuesta, muy orgulloso).


  MARION (siguiendo a Walter): Para defraudar en los impuestos, hay que reconocer que eres grande.


  (Las luces se apagan).


  ESCENA CUARTA


  Al encenderse las luces, Magee habla por teléfono. Es un poco más tarde esa misma noche. Como de costumbre, Magee está pasando un mal rato.


  MAGEE: Papá. Papá. No fue culpa mía. Míster Hollander le insultó. Pero, papá, dijiste que dejar la embajada a cargo de Míster Kilroy era malo para la imagen de la familia. (Entra Kilroy). ¿Papá? Sí, papá. Sí, señor. Adiós.


  KILROY: Empezaré a ver ahora mismo cómo puedo organizar un canje de espías. Mala suerte, Magee, pero así son las cosas.


  (Sale. Entra Susan).


  SUSAN: Hola, Axel. Te he traído una copa. Pensé que la necesitarías.


  MAGEE: ¿Por qué? ¿Por qué me tiene que ocurrir siempre? ¿Qué voy a hacer? Suicidarme…, eso es…, voy a suicidarme…


  SUSAN: ¿Qué ha pasado, Axel?


  MAGEE: Soy un fracaso. A los treinta años cumplidos, soy un fracaso… y no pequeño, sino grande, como la Feria Mundial.


  SUSAN: Bebe un poco.


  MAGEE: He sido relevado por Kilroy, y el Servicio Meteorológico de Estados Unidos me ha declarado zona catastrófica.


  SUSAN: Tu trabajo significa mucho para ti, ¿verdad?


  MAGEE: Creo que resulta difícil de comprender. Pero eso es lo que me enseñaron.


  SUSAN: Sí. No es fácil ser hijo de un hombre célebre.


  MAGEE: Susan… ¿Sabes que, cuando yo tenía diez años y hacía algo mal, mi madre solía pegarme con un ejemplar de Time que llevaba la foto de mi padre a la portada?


  SUSAN: Oh, Axel. Yo no creo que tú seas un fracaso. Tal vez te hayas equivocado de ocupación. Tal vez en otro campo serías un genio.


  MAGEE: Ya lo creo, si existiera el negocio del fracaso… tendría una cadena de almacenes. ¿A qué se dedica tu novio?


  SUSAN: Es abogado.


  MAGEE: Ya sé que eso no me incumbe, pero no pareces muy entusiasmada con la idea de casarte.


  SUSAN: No voy a casarme. Aún no se lo he dicho a mis padres, pero Donald ya lo sabe. Donald es inteligente y muy guapo, pero… no es para mí.


  MAGEE (animado de pronto): Ya veo. Ejem. Creo que tu padre se llevará un disgusto.


  SUSAN: Oh, le dará un ataque. Adora a Donald. Y por comparación con los chicos con los que estuve a punto de casarme, Donald es la respuesta a la plegaria de un padre.


  MAGEE: ¿Has estado muchas veces a punto de casarte?


  SUSAN: Unas cuantas… y siempre con la clase de persona que haría encanecer a mi padre. Un músico de jazz maniaco-depresivo, un prófugo y un cura exclaustrado.


  MAGEE: Caramba, se ve que no te gustan nada los términos medios.


  SUSAN: Si tengo que atarme de por vida, quiero a alguien…


  MAGEE: Estable y próspero.


  SUSAN: No. Quiero un poco de movimiento.


  MAGEE (asiente con presteza): Eso es lo que quería decir. No quieres nada que sea demasiado estable ni próspero.


  SUSAN: La verdad es que nunca sabes lo que quieres. Crees que quieres un determinado tipo de persona, y luego conoces a alguien que no tiene nada de lo que querías, pero por alguna razón inexplicable te enamoras de él.


  MAGEE: Lo sé. Escribí una vez un poema sobre eso.


  SUSAN: ¿Un poema? Axel, eres un creador latente. ¿Continúa estando tan vigilado el edificio?


  MAGEE: Sí. ¿Quieres verlo?


  (Apaga la luz. De pronto el ambiente se hace romántico).


  SUSAN (atisbando por la ventana): Mira todas esas estrellas. ¿No ves el Carro?


  (Mientras mira, Magee se desliza a su espalda, con la intención de abrazarla y besarla. Pero ella se vuelve bruscamente y él intenta disimular apoyándose en la puerta del despacho. Por desgracia, la puerta está abierta y sale disparado fuera de la habitación. Vuelve a entrar, aparentando indiferencia).


  MAGEE: Perdón. Hum, el aire es tan limpio en esta época del año…


  SUSAN (volviéndose hacia la ventana): Me encanta el otoño. Es una época del año tan emocionante… Todo empieza entonces.


  MAGEE (deslizándose otra vez tras ella en un nuevo intento): A mí me gusta el invierno. Porque me encanta esquiar.


  SUSAN: Nunca he ido a esquiar, pero la idea me seduce.


  MAGEE: Quizás algún día, cuando todo esto termine, pueda llevarte a esquiar. Sé que te entusiasmará. Es muy romántico. Una vez me fracturé la pelvis.


  (Al darse cuenta de lo que acaba de decir, se tapa la cara con las manos).


  SUSAN: Bueno, es muy tarde. Será mejor que me vaya a la cama. Buenas noches, Axel. Lo he pasado muy bien hablando contigo.


  MAGEE: Gracias por la… copa…


  (De repente, la abraza y trata de besarla. Caen sobre el sofá y ella aterriza en el suelo).


  SUSAN: ¿Quéee…?


  MAGEE: ¡Lo siento! ¿Estás bien?


  SUSAN (levantándose e intentando huir de aquel maniaco): Será mejor que me vaya.


  MAGEE (intentando acercarse a ella y ayudarla): Por favor, perdóname. Yo…, yo…


  SUSAN (poniéndose a salvo): Disculpa.


  MAGEE: Lo lamento muchísimo. ¿Estás bien?


  SUSAN: Muy bien. Buenas noches.


  (Sale corriendo escalera arriba).


  MAGEE: Buenas noches. Lo siento…, yo… ¡Maldita sea! ¿Por qué no podré hacer nada a derechas? (Le pega una patada a la mesa, furioso, y sólo consigue lastimarse el pie). ¡Aaaauuu…!


  (Da saltos, dolorido, sobre un solo pie. Las luces se apagan).


  ESCENA QUINTA


  Las luces se encienden y vemos a Walter. Habla por teléfono y parece muy excitado.


  WALTER: Hijo, llegaremos a casa esta noche. Eso es, jovencito, nos canjean por un espía comunista. Un espía importante. Oh, es una cosa tremenda. Lo leerás todo en los periódicos. (Marion entra, vestida ya para el viaje, tirando de las maletas). ¿Quieres que te llevemos algo? ¿Algo de aquí? (A Marion:) ¡Quiere que le llevemos fotografías! (Al teléfono:) Cretino. Te veremos luego y no te olvides de darle, las gracias a Mrs. Klein (Cuelga). Llamé a Donald ayer.


  MARION: ¿Llamaste a Donald tú? ¿No te parece que eso es cosa de Susan?


  WALTER: Ah, me parece que ella le hace poco caso. Además, quiero establecer buenas relaciones con mi futuro yerno.


  MARION: ¿Y qué te dijo?


  WALTER: No estaba en casa. Mi futuro abogado estaba en un tribunal… poniéndole pleito a un propietario periférico. Este chico es un poeta.


  MARION: Llamé a Barney Silverman…, ha alquilado otra vez el camión.


  WALTER: Perfecto, de camino a casa podrá dejarme en el trabajo.


  MARION: ¿No irás a casa primero?


  WALTER: ¿Para qué?


  MARION: ¿Vas a ir directamente de Europa al trabajo?


  WALTER: ¿Por qué no?


  MARION: ¿Estás loco?


  WALTER: Te ayudaré a deshacer las maletas cuando vuelva a casa a las siete.


  MARION: No has visto nuestro apartamento en seis semanas…


  WALTER: ¿Es que alguien lo ha cambiado?


  MARION: Un hombre que no ha visto su apartamento en seis semanas…, ¿vas a ir a trabajar primero?


  WALTER: Es jueves. Yo siempre trabajo los jueves.


  MARION: ¿Los negocios no pueden esperar un día más?


  WALTER (saliendo): ¿Y qué más te da?


  MARION (saliendo tras él): Walter, si cobro nuestros dividendos, ¿irás a ver a un psiquiatra?


  (Entra Susan llevando una maleta. Magee entra luego y se la coge).


  MAGEE: ¿Está el equipaje listo?


  SUSAN: Fue muy hábil Míster Kilroy al preparar este canje de espías, Axel.


  MAGEE: Sí, es muy eficiente. Y ha programado ya una gran recepción para el sultán de Bashir este fin de semana. Estoy seguro de que allanará la situación con tanta rapidez como esta vez. Yo creo que algunos tienen knack.


  SUSAN: Yo creo que tú también.


  MAGEE: Te echaré de menos, Susan.


  SUSAN: Si pasas por Newark alguna vez…


  MAGEE: Al paso que voy, podría ser.


  SUSAN: Axel, siento lo de la otra noche.


  MAGEE: ¿Lo sientes tú?


  SUSAN: Siento haberme alterado tanto. Fue algo que yo quería que hicieras y, cuando lo hiciste, me alteré.


  MAGEE: Me habría gustado que pasáramos algún tiempo juntos.


  SUSAN: Y a mí también. Bueno…, al menos conservas tu puesto.


  MAGEE: Sí.


  (Entran Marion y Walter con más maletas).


  MARION: No te entiendo… Después que han sido aquí tan amables con nosotros, ¿pretendes llevarte las toallas?


  WALTER: Es un hábito. Fui muy pobre de niño.


  MARION: ¿Está usted seguro de que podemos salir sin peligro?


  MAGEE: Todo se ha preparado cuidadosamente. Míster Krojack les acompañará al avión.


  MARION: ¿Recogiste el secador del despacho de Míster Burns?


  (Entra el padre Drobney con el chef).


  DROBNEY: Hemos venido a decirles adiós y desearles buena suerte.


  CHEF (obviamente hipócrita): Sí. Es una pena que se vayan.


  WALTER (tomándole el pelo): Si alguna vez necesita empleo, chef, probablemente le pueda colocar en la hamburguesería Chock Full O’Nuts.


  CHEF: Si quiere que le diga, Míster Hollander, la temen que cenó usted anoche era anguila. Y dejó usted limpio el plato.


  WALTER: Eche un vistazo al jarrón que hay junto a la mesa del comedor.


  (Escandalizado, el chef sale).


  DROBNEY: Que Dios les bendiga. Ustedes han enriquecido mi vida. (Drobney parece que quiere dañe la mano, pero le ofrece una baraja. Walter toma una carta de buen grado). Cinco de diamantes.


  WALTER (asombrado): Exacto. (Le coge a Drobney la baraja para examinar los naipes). Todos son el cinco de diamantes.


  (Drobney sale. Entra Kilroy).


  KILROY: Ha llegado Míster Krojack.


  (Entra Krojack).


  KROJACK: Vaya, al fin nos encontramos cara a cara.


  WALTER: No le guardamos rencor.


  MARION: Claro…, no pueden ustedes con la bomba H.


  WALTER: Lo pasado, pasado.


  KROJACK (explota): ¡Conspiradores contra el Estado!


  MARION: Tómeselo con calma, señor, vivirá más tiempo.


  KROJACK: Sólo por Adolph Lopert, el Zorro Gris, ha aceptado esto nuestro gobierno.


  KILROY: Míster Magee, ¿quiere comprobar si los señores Hollander olvidan algo?


  MAGEE: Creo que arriba quedan un par de cajas.


  (Magee y Susan salen).


  MARION (haciendo una última revisión del bolso): Me aseguraré de que Walter haya cogido el pasaporte. ¿No sería gracioso que tuviéramos que pasarnos el resto de nuestra vida en Ellis Island?


  (Marion sale. Entra Burns).


  BURNS: Míster Kilroy, le llaman por teléfono y es urgente. ¿Por qué no habla ahí dentro, en privado?


  (Burns sale con Kilroy, dejando a Krojack y a Walter solos, cara a cara. La atmósfera está cargada de tensión. Walter, al fin, mueve el dedo en dirección de Krojack).


  KROJACK (con maldad): Si se hiciesen las cosas a mi manera… usted y todos los de su calaña serían ahorcados en la plaza pública para ejemplo de todos los enemigos del Estado.


  WALTER: Krojack, ¿cuándo llamó usted por última vez a una chica, y ella le dijo «sí»?


  KROJACK: Tengo hombres que trabajaron con la Gestapo durante la guerra. Una hora en sus manos y lo confesaría todo.


  WALTER: ¿Confesar el qué? ¿Quién va a confesar?


  KROJACK: ¡Confiese! ¡Es usted un asqueroso espía norteamericano!


  WALTER: ¿Quién? ¿Qué?


  KROJACK (asediándole): ¡Confiéselo!


  WALTER: ¿El qué?


  KROJACK (a grito pelado): ¡Confiese!


  WALTER (perdiendo la paciencia): ¡Vale! ¡Lo confieso! ¡Si eso le hace feliz, confesaré! No soy caterer. Y no soy de Nueva Jersey. Y ella no es mi mujer, es el comandante de un submarino. ¿Satisfecho? Ustedes que se creen tan listos… ¡no valen un pimiento! ¡No había hecho un trabajo tan fácil desde la boda de los Kowalski!


  KROJACK (furioso, se abalanza sobre Walter): ¡Le mataré con mis propias manos!


  WALTER (blande el filo de la mano, amenazador): Yo de usted no lo intentaría. Somos todos maestros en kárate, ¿sabe? ¡Ah! (Salta en posición). Ahh… (Salta de nuevo, a otra posición). Ah…


  (Descarga la mano sobre la mesita de café para demostrar su fuerza. Y se queda sorprendido, lo mismo que Krojack, al partirse la mesa en dos).


  KROJACK: Si la estúpida burocracia no me atase las manos, haría que mis hombres le sacasen de aquí a rastras.


  WALTER: ¿Le saca de quicio, verdad? ¿Le gusta avasallar a la gente, verdad? Aguarde a que yo vuelva a casa y cuente a los periódicos cómo nos hemos burlado de usted. Será usted el hazmerreír de la policía secreta. No me sorprendería que le quitasen el maletín de los disfraces.


  KROJACK (airado, va a por Walter): Morirá usted. Y yo lo veré. Aunque tenga que hacerlo con mis propias manos.


  WALTER (con la mano en el bolsillo de la americana, como si llevase una pistola): No se mueva, o le dejo seco.


  KROJACK: Eso es un farol.


  WALTER: ¿Ah, sí, pez gordo?


  (Arrastrado por la situación, saca la mano del bolsillo y apunta con el dedo, como si fuera una pistola, a la cara de Krojack).


  KROJACK: Ja, ja. Es usted un tonto. Eso es un dedo.


  WALTER: Parecerá un dedo, pero es un 45 de color carne, con dos articulaciones, un nudillo y un poco de pelo.


  (Se lo vuelve a meter en el bolsillo).


  KROJACK: ¡Idiota!


  (Entra Marion, seguida de Susan y Magee, que traen las últimas piezas del equipaje).


  MARION: Walter, ya estoy lista.


  WALTER (sudoroso, pero aún dominando a Krojack): Yo también. ¿Lo tienes todo?


  KROJACK: Había convencido, por fin, a las autoridades de que me permitiesen aplicar mis propios métodos con ustedes. Sin embargo, este canje me ha dejado fuera de juego y les ha salvado la vida. Pero algún día volveremos a encontrarnos.


  (Walter y él permanecen cara a cara, antagonistas. Entra Kilroy, lívido).


  KILROY: Se ha roto el pacto.


  MAGEE: ¿Qué?


  KILROY: Acaba de informarme nuestro Servicio de Inteligencia. Adolph Lopert ha muerto.


  KROJACK (asombrado): ¿Muerto?


  KILROY: Se ha colgado en su celda.


  KROJACK (incrédulo): ¿Muerto? ¿Adolph Lopert ha muerto?


  WALTER (asombrado también): ¿Está muerto? ¿No está vivo? ¿Está muerto? (Mira al cruel Krojack). Oh, cielos, en buena me he metido.


  KROJACK: El Zorro Gris ha muerto por su propia mano. Tengo que volver a mi oficina inmediatamente. (A Walter:) Así que volveremos a encontrarnos… y pronto.


  (Sale, seguido de Kilroy, que le muestra el camino).


  MARION: Walter, ¿qué vamos a hacer?


  WALTER (trémulo): ¿No volvemos a casa?


  MAGEE: Me temo que no…


  WALTER (murmura con ojos vidriosos): Tuvo que colgarse hoy. ¿No pudo esperar al fin de semana? Es puente.


  MARION: Ya, y tú querías ir al trabajo. Será mejor que llame a Barney Silverman.


  WALTER: Me está entrando sueño.


  MARION: ¿Sueño?


  WALTER: Me tomé una biodramina. (Todos le miran). ¡Falta media hora para que despegue! ¡Le cogieron hace siete días, y de todo ese tiempo tenía que elegir hoy! Y esta mañana, además.


  MARION: Allí son las cinco de la mañana…, lo hizo antes del almuerzo. ¿Ves lo importante que es comer? Bueno, mejor será que deshagamos las maletas.


  WALTER: Llamaré a Seth y le diré que adelante, que mande su solicitud al orfelinato.


  (Walter sale).


  SUSAN (murmura): ¿Qué impulsará a un hombre a matarse?


  MARION: Qué se puede esperar de un Zorro Gris. ¿Y ésa era una persona adulta?


  (Sale, abatida, con el equipaje).


  SUSAN (sola con Magee): Bueno, tú querías que pasáramos más tiempo juntos.


  (Se miran el uno al otro con sentimientos encontrados, luego él se acerca a ella y la besa. Susan le devuelve el beso. En el ínterin, entra de nuevo Walter).


  WALTER: Magee, ¿cree usted posible…? Uhh… Oh, cielos… Oh, cielos… Marion, ven deprisa… ¡Se está besando con el Fracaso!


  (Telón).


  SEGUNDO ACTO


  ESCENA PRIMERA


  LAS luces se encienden sobre una escena vacía. Y otra vez el padre Drobney baja la escalera y se dirige al público.


  DROBNEY: Mientras ustedes fumaban un pitillo ahí fuera, los Hollander han pasado casi otras dos semanas aquí y todo el mundo empieza realmente a acusar la tensión. Como no tiene nada que hacer, Mrs. Hollander se pasa el día limpiando la embajada.


  (Entra Marion con un plumero).


  MARION (quitando el polvo): Hoy he puesto cera dos veces en todos los suelos de la casa. Hasta en las habitaciones con moqueta de pared a pared.


  (Sale).


  DROBNEY: La limpieza está muy bien, pero la cera en el piso tiene sus peligros.


  (Entra Kilroy, con el brazo en cabestrillo, y cruza raudo el escenario).


  KILROY: Condenado suelo del living…


  (Sale).


  DROBNEY: Susan y Magee pasan por una tensión diferente.


  (Entran Susan y Magee).


  SUSAN (enamorada): Ojalá pudiéramos estar solos en alguna parte.


  MAGEE: Tu padre nos acecha como un halcón. La otra noche, convencido de que tú y yo íbamos a reunirnos en el comedor, se puso en cuclillas con un cojín en el regazo y fingió que era una silla.


  SUSAN: ¡Lo dirás en broma!


  MAGEE: ¡No! ¡Me senté encima de él!


  (Salen).


  DROBNEY: Si el comportamiento de Míster Hollander parece un poco excesivo, se debe a que es un hombre desgarrado entre un negocio que se cae, un futuro yerno que se esfuma y un hijo de doce años a quien echa mucho de menos.


  (Entra Walter, redactando una carta).


  WALTER: Querido Seth, no te olvides de ponerte ropa de abrigo. Y come despacio. Mastica con cuidado, acuéstate temprano y mantente lejos de las mujeres. ¿No ves lo que me ha pasado?


  (Walter sale).


  DROBNEY: Después de reflexionar detenidamente y de sopesar los pros y los contras, he tenido una larga conversación con Mrs. Hollander y con Susan sobre el único medio de ver nuevamente su hogar. ¡FUGARSE!


  (Marion y Susan entran por direcciones opuestas).


  MARION: ¿Te ha hablado el padre Drobney de una fuga?


  SUSAN: Sí. ¡Me parece una idea estupenda!


  MARION: ¿Le has dicho algo a Míster Magee?


  SUSAN: Aún no. Quiero esperar el momento justo. ¿Le has dicho algo a papá?


  MARION: No me he atrevido. Ya sabes lo que le fastidia llevarme a cualquier sitio.


  (Salen cada una por su lado. Entra Magee, que mira por la ventana).


  DROBNEY: Hola, Magee.


  MAGEE: Hola, padre. No quisiera alarmar a nadie, pero no me gusta lo que está pasando ahí afuera. Esta mañana había unos cuantos piquetes ante la embajada. Han ido aumentando, y ahora hay docenas. Y muchos me parecen demasiado viejos para ser estudiantes.


  DROBNEY: Ah, sí, ya veo. Algunos no son estudiantes. Son agitadores comunistas.


  MAGEE: Bueno, ¿y hasta qué punto son amenazadoras esas pancartas que llevan contra los Hollander?


  DROBNEY: ¿Hay aquí algún lugar seguro para esconder a los Hollander en caso de un alboroto serio?


  MAGEE: ¿Un alboroto serio? ¿En qué está pensando?


  DROBNEY: Piedras, pillaje, incendios.


  MAGEE: Piedras, pillaje, incendios. Mi vida es como el Antiguo Testamento. La única plaga que logré evitar hasta ahora es la de la langosta.


  DROBNEY: Los Hollander son enemigos del Estado. Krojack tiene muchos seguidores, que no se detendrán ante nada. Si se empeñan, hallarán un modo de entrar aquí y se llevarán a los Hollander.


  (Se dispone a salir).


  MAGEE (le sigue): Mire, Kilroy no ve el peligro que hay en estas cosas. Le falta la vasta experiencia de ser apedreado y escupido que tengo yo. Será mejor que llame a mi padre por la línea directa y le haga saber que podemos tener complicaciones.


  (Entran Walter y Marion cuando Magee está a punto de salir).


  WALTER: Quiero hablar con usted.


  MAGEE: Luego, Míster Hollander.


  (Sale).


  WALTER: ¡De repente resulta que adiós próspero abogado, hola diplomático psicópata!


  MARION: Susan tiene su vida, Walter. Ha cumplido veintitrés años.


  WALTER: Nadie ha dicho que Susan no tenga su vida. Sólo quiero que haga lo que le conviene, eso es todo…


  MARION: ¿Y entonces?


  WALTER: Entonces, lo que yo le digo es lo que le conviene. ¡Ese chico, como decimos en el billar, es un perdedor!


  MARION: Tiene el título de Yale.


  WALTER: En Yale también se equivocan.


  MARION: Walter, no te metas en esto.


  WALTER: Es la peor elección que haya podido hacer. ¡Para eso prefiero al prófugo, que al menos consiguió un éxito: no hacer el servicio!


  MARION: Quiero recordarte que, cuando me casé contigo, tu futuro no parecía muy asegurado.


  WALTER: Eso es distinto, cómo vas a comparar. Yo tengo joie de vivre.


  MARION: ¿De qué le servirá a Susan la seguridad si no es feliz?


  WALTER: ¿Y qué tiene que ver el ser feliz con esto? ¡Estoy hablando de matrimonio! ¡Cuando te casas, renuncias a la felicidad! ¿Y cómo es que de repente Donald no la puede hacer feliz? Es abogado…, lleva casos a los tribunales, presenta recursos, prepara hipotecas, mueve litigios…, es romántico.


  (Saca unas cartas del bolsillo y se dirige a la estufa).


  MARION: A mí ella me pareció siempre un poco distante con Donald… No quise decir nada. Oye, ¿qué estás haciendo con la estufa?


  WALTER: ¿Eso es una estufa?


  MARION: Una estufa con azulejos de porcelana. ¿O pensabas que en Europa tenían calefacción central?


  WALTER: Echaba cartas ahí, creyendo que era un buzón.


  (Abatido, se mete otra vez las cartas en el bolsillo).


  MARION (oyendo el clamor en aumento que viene de la ventana): ¿Qué es eso? Deben de ser los piquetes de ahí afuera.


  (Va a la ventana para mirar).


  WALTER: Marion, ten cuidado. Creí que había sólo unos pocos…


  MARION: Walter, mira lo que hacen… Es una manifestación en toda regla. ¡Oh, Dios mío! Han traído un muñeco que se parece a ti y lo están quemando.


  (El clamor del exterior crece).


  WALTER: Tal vez creen que soy un entrenador de fútbol.


  MARION: Walter, esto no es para tomarlo a broma. Tienen unas pancartas negras muy feas con nuestros nombres escritos.


  (El clamor es muy intenso ahora).


  WALTER: Palos y piedras matan culebras, pero nombres escritos no hacen daño a un mosquito.


  MARION: ¡Walter, llevan palos y piedras!


  WALTER: ¡Quítate de la ventana!


  (Se oyen tres disparos, que vienen de otra parte de la embajada).


  MARION: ¿Qué ha sido eso?


  (Entra Susan corriendo, frenética).


  SUSAN (gritando para hacerse oír): ¡Están disparando y tirando piedras por las ventanas! Un ladrillo le ha dado en la cabeza a Míster Kilroy. Está tirado en el vestíbulo, murmurando algo de aviación.


  WALTER: Que no cunda el pánico. ¡Que todos conserven la calma! (Dos tiros entran por la ventana). ¡Vale, por mí ya puede cundir el pánico!


  SUSAN: ¡Escondámonos! ¡Es un asalto!


  (Se esconden detrás del sofá y debajo de las mesas).


  WALTER (en el suelo): ¡Magee! ¡Magee! ¡Magee! ¡Venga enseguida! ¡Ya ha provocado usted el asalto de costumbre!


  MARION (debajo de la mesa): ¿Walter, qué vamos a hacer?


  WALTER: Procurar que no nos peguen un tiro.


  (Se oyen más disparos).


  MARION: Walter, ¿y si salieras fuera para decirles algo?


  WALTER: Yo dije: vayamos a Atlantic Beach…, nos bañaremos, jugaremos al pinacle…


  (Irrumpe Magee, agachándose para no ser herido. Se oyen otros dos disparos y una bomba de reloj entra por la ventana y aterriza en el suelo).


  MAGEE: ¿Están todos bien?


  SUSAN: Sí. ¿Y tú?


  WALTER (recogiendo la bomba): ¿Qué es esto?


  MAGEE (viendo la bomba en manos de Walter): ¡Cuidado! ¡Es una bomba de reloj!


  WALTER: Una b-b-b-bo…


  (Walter le echa la bomba a Magee, que se la devuelve, aterrado).


  MAGEE: ¡No la suelte! ¡El más ligero golpe y puede saltar todo esto por los aires!


  WALTER: ¡Qué…, que…, que nadie se me acerque!


  (El clamor de los manifestantes disminuye).


  MARION: Se están marchando.


  MAGEE: Todo el mundo fuera de aquí. ¡Deprisa!


  MARION: ¡Walter, conserva la calma!


  WALTER: Conservo la calma. ¿Quién es Walter?


  MAGEE: Tengo experiencia de estos artefactos. (Estudia la bomba). Si pudiera desmontarla antes de que estalle…


  WALTER (sudando): Desmonte. Desmonte.


  SUSAN: Axel…, ten cuidado.


  WALTER: Me pica la pierna.


  MARION: ¿Dónde te pica, Walter? ¡Yo te rascaré!


  WALTER: ¡Salid de aquí… todos!


  MARION: ¿Y tú?


  WALTER: Mira la ventana. Me verás salir por ella en cualquier momento.


  MARION: Vamos, Susan, no tiene sentido que todos volemos destrozados.


  WALTER: Gracias, Marion.


  MAGEE (con un profundo suspiro de alivio): Ya la he desconectado. Lo conseguí.


  WALTER (suspirando): El corazón…, el corazón me retumba como una discoteca.


  MARION: ¿Quién te mandó recoger cosas raras del suelo?


  WALTER: ¡Así es como te conocí!


  (Entra Burns).


  BURNS: ¿Hay alguien herido?


  MAGEE: Estamos bien. ¿Y los demás?


  BURNS: A Míster Kilroy le dio un ladrillo en la cabeza. Debe de tener conmoción cerebral. Se cree que es los hermanos Wright.


  MAGEE (a Burns): ¿Los hermanos Wright? Envíe una queja al Ministerio e informe a Washington. Dígales que traté de hablar con mi padre, pero está en un yate en algún lugar del condenado Caribe.


  (Entra Kilroy).


  KILROY (delira): Ven enseguida, Wilbur. Ya voy, Orville. Te lo digo, Wilbur, podemos conseguirlo. ¿Conseguir qué? Que esas máquinas vuelen. Estás loco, Orville. Igual que tú. Vayamos el viernes a Kitty Hawk y probémosla. Lo conseguiremos. Los dos. ¿Y si no da resultado, Orville? Wilbur, hemos de intentarlo y no discutir. Orville, tú siempre fuiste el preferido de mamá.


  (Sale).


  MAGEE: Míster Burns, lleve a Míster Kilroy a su cuarto y llame inmediatamente a un médico. Quizás haya que ingresarle en un hospital.


  WALTER: En una habitación que tenga dos camas.


  (Burns sale).


  MARION: Echemos una mano a Míster Burns, Walter. La próxima nos puede tocar a nosotros.


  (Salen).


  MAGEE: En ausencia de mis superiores y en el campo de batalla, no me queda otra elección que asumir yo mismo el mando. Hasta nueva orden, me hago cargo de esta embajada.


  SUSAN: Qué emocionante.


  MAGEE: Ahora debo pensar en algo para salir de esta.


  SUSAN: Ya lo he pensado yo.


  MAGEE: ¿Qué?


  SUSAN: Axel… ¿Y si mis padres y yo nos fugamos?


  MAGEE: ¿Y qué quiere decir eso de fugaros?


  SUSAN: Quiere decir desaparecer de aquí y aparecer en Newark.


  MAGEE: Susan, estás loca.


  SUSAN: Axel, ya he hablado con el padre Drobney sobre eso y dice que podemos conseguirlo.


  MAGEE: ¡El padre Drobney! ¿El Santo Houdini? Si no se puede fugar ni de una camisa de fuerza. ¿Qué sabe él?


  SUSAN: Sabe cómo sacarnos del país y dice que es pan comido. ¡Axel, no hay otro remedio!


  MAGEE: Susan, deberías descansar un poco y si el año que viene piensas lo mismo…


  SUSAN: ¿Por qué no intentarlo? Dame una buena razón.


  MAGEE: La muerte es una buena razón. Si piensas que tu padre no se siente a gusto aquí, espera a verle ante un pelotón de fusilamiento.


  SUSAN: Mis padres están de acuerdo. Ya lo hemos hablado.


  MAGEE: Entonces tus padres deberían estar encerrados. Y como ya están encerrados aquí…, no tenemos más que hablar.


  SUSAN: Axel lo digo en serio.


  MAGEE (tapándose los oídos, empieza a cantar): «Un día de niebla…».


  SUSAN: No tienes imaginación.


  MAGEE: Tengo una imaginación calenturienta. Diez minutos después de vuestro intento de fuga, puedo imaginarme a Krojack con la camisa de tu padre puesta.


  SUSAN: Axel, ¿por qué no podemos fugarnos?


  MAGEE: Te acabo de dar una buena razón. Una fuga requiere coordinación, sentido del tiempo y una buena forma física. Tu padre pierde el resuello en cuanto le pido que me pase la sal.


  SUSAN (con convicción): Oh, Axel, toma la iniciativa por una vez en tu vida. No dejes que las cosas te sucedan. Lo haremos juntos tú y yo. Así es la vida. Una serie de aventuras que superas en compañía de alguien a quien quieres. Podemos hacerlo, si tú vas delante indicando el camino, con tu mandíbula firme desafiando al viento.


  MAGEE: Susan, ¿te has estado fumando las cortinas?


  SUSAN: Propongamos la idea a mis padres.


  MAGEE: ¿No dijiste que estaban de acuerdo?


  SUSAN: Mi madre, sí. Pensé que tú podías hablar con papá.


  MAGEE: Susan, yo no puedo afrontar una cosa así.


  SUSAN (le ignora): ¡Mamá! ¡Papá! Venid deprisa, Axel tiene algo que deciros.


  MAGEE: Susan, discutamos esto primero.


  SUSAN: Axel, si nos quedamos aquí, es sólo cuestión de tiempo hasta que la próxima bomba entre por la ventana… No tienes derecho a negarnos una oportunidad de salvar nuestras vidas.


  MAGEE: Yo no sirvo para esto. Me gustan las veladas tranquilas en casa.


  SUSAN: Axel, podemos conseguirlo. Los dos… juntos.


  MAGEE: Sé realista, Susan. ¿Cómo vamos a salir de la embajada?


  SUSAN: Bueno… podemos excavar un túnel.


  MAGEE: ¿Excavar un túnel? Con nuestros conocimientos de ingeniería, saldríamos por la estufa.


  SUSAN: Está bien, podemos escondernos en la furgoneta de la lavandería… Lo vi en una vieja película de gánsteres.


  MAGEE: Ya no mandamos nada a la lavandería, no hace falta. ¡Tu madre nos lo lava todo! No, sólo hay una oportunidad si, digamos, estás en una fiesta, si vas vestido como los invitados, mezclado con ellos y te marchas cuando se marche todo el mundo.


  SUSAN: ¡Axel, es muy brillante!


  MAGEE: ¿El qué?


  SUSAN: ¡Tu idea! Hay una fiesta aquí el sábado por la noche en honor del sultán… ¡Nos vestimos de invitados, nos mezclamos con ellos y nos vamos!


  MAGEE: ¡Es la cosa más insensata del mundo!


  SUSAN: Axel, es una idea genial.


  (Entran Marion y Walter).


  WALTER: ¿Qué es lo que corre tanta prisa? ¿Qué tiene que decirnos el Fracaso?


  SUSAN: Adelante, Axel.


  MAGEE (tímido): Susan…


  SUSAN (imperativa): Axel…


  MAGEE (retorciéndose ante Walter): Em…, fue una cosa mala la bomba que entró antes por la ventana.


  WALTER: ¿Se dio usted cuenta?


  MAGEE (temblando): Míster Hollander, en vista de las circunstancias y después de una detenida reflexión, creo que la situación exige un poco de movimiento.


  WALTER: ¿Qué clase de movimiento?


  MAGEE: Míster Hollander, supongamos que sea usted realmente un espía atrapado, ¿qué haría?


  WALTER: Lo negaría y afirmaría que me dedico al catering. ¿Qué pretende usted de mí?


  MAGEE: ¿Ha leído los periódicos, lo que hacen las familias atrapadas al otro lado del Muro de Berlín y que desean desesperadamente la libertad? ¿Tan desesperadamente que sus vidas dependen de ello?


  WALTER: ¿Qué hacen? Se fugan. Escalan paredes, o atraviesan túneles, falsifican pasaportes, saltan barreras… Ha sido estupendo charlar con usted, Magee. Si se le ocurren más ideas histéricas, no dude en llamarme.


  MAGEE: Míster Hollander, es el único medio.


  MARION: Una fuga…, qué idea tan interesante…


  WALTER: Magee, está usted loco. ¿Sabe que está usted loco? ¡Tantos años de demencia le han hecho volverse loco!


  SUSAN: ¿Por qué no, papá? Es mejor que quedarse atrapado aquí.


  MARION: ¡Presta atención un minuto, cascarrabias!


  WALTER (con las manos en los oídos empieza a tararear): «Un día de niebla en Londres…».


  MAGEE: Míster Hollander. Esta es una cuestión de vida o muerte.


  WALTER: ¡Se ha equivocado de persona para hablar de una fuga! Yo no me fugo de los sitios. No es mi terreno. ¡Yo entro y me quedo!


  MAGEE: Es un error rechazar una idea sólo porque parezca radical.


  WALTER: Eso es exactamente. Es radical. Y cuando se trata de cosas como escalar paredes, falsificar pasaportes y saltar barreras, soy tremendamente conservador. ¡Soy el John Birch del mundo de las fugas!


  MARION: Cálmate. Anda, por favor.


  WALTER: ¿Marion, has visto alguna vez a un hombre con hernia huyendo de un tanque?


  SUSAN: Papá. Lo lees todos los días. Parejas que se fugan, marido que se fuga, amantes que huyen de la tiranía…


  WALTER: Lo que lees es parejas tiroteadas al fugarse, marido tiroteado al fugarse, amantes muertos al huir de la tiranía.


  MARION: ¡Eres un cobarde!


  WALTER: ¡Tienes toda la razón, señora mía! ¡Si querías a un héroe, haberte casado con el sargento York!


  MARION: ¿Quieres que tu hija se haga vieja aquí?


  WALTER: Prefiero que se haga vieja a que se quede huérfana. ¡Soy así de raro, tolero a los huérfanos de cualquiera, pero no a los míos!


  MARION (significativamente): ¿No quieres que tu hija encuentre otros pretendientes?


  (Walter frena en seco. Reflexiona sobre esto y mira luego a Magee. Vuelve a reflexionar y examina de nuevo a Magee).


  WALTER: Está bien, oigamos eso, escuchemos ese brillante complot. No me he podido reír a gusto en mucho tiempo… Cuénteme el plan para que me carcajee.


  MAGEE: Pasado mañana por la noche se celebrará aquí una recepción.


  WALTER: ¿Quién se encarga del catering?


  MARION: ¿Quieres dejarle acabar?


  MAGEE: Una gran fiesta en honor del sultán de Bashir. Esta casa estará esa noche llena de dignatarios, hombres y mujeres de todas las naciones, incluso de este país… Ustedes dos y Susan se vestirán como si fuesen invitados… Aguardarán en su habitación hasta la medianoche y, cuando los primeros grupos de invitados se vayan, bajarán, cogerán sus abrigos y se irán con ellos.


  MARION: Así podrás ponerte tu traje de moaré azul oscuro.


  WALTER: No me gusta mi traje de moaré azul oscuro; pica.


  MARION: ¿Cómo va a picar el moaré? Es un tejido suave.


  WALTER: ¡Demándame si quieres, pero pica!


  MARION: Bueno, tendrás que ponerte un traje oscuro. Si no vas bien vestido, yo no me fugo.


  WALTER: ¡No vamos a ningún sitio!


  (Entra Drobney, interesado por esta conversación).


  MAGEE: Una vez estén fuera, el coche de la embajada les esperará y ustedes se van.


  WALTER: Y si conseguimos salir de aquí, ¿qué pasará después?


  DROBNEY (metiendo baza): ¡El resto es sencillo! Mis enlaces se ocuparán de que estén camino de su casa en pocas horas.


  MAGEE: Míster Hollander, apelo a su buen sentido… Por la seguridad de todos los implicados, no podemos entretenernos. El tiempo es muy importante.


  MARION: Podremos ver a Seth de nuevo. Le echo de menos. Por cierto, Walter, no quise hablarte de esto para que no te llevaras un disgusto, pero recibí una carta de mi hermano… Han robado en nuestro apartamento.


  WALTER: ¡Qué!


  MARION: Entraron ladrones. Se llevaron la tele portátil y todas tus camisas.


  WALTER: Estoy maldito, soy un caterer maldito. Yo atrapado aquí y por ahí se pasean ladrones con mis iniciales en los puños.


  (Va al sofá y, distraídamente, se sienta encima de la bomba, que tiende a Magee sin fijarse).


  SUSAN: Papá, vayamos a casa.


  DROBNEY (implora a Walter): Míster Hollander, se lo suplico. El plan de Magee es bueno. Puede usted confiar en él. Sé que parece un chapucero, pero en realidad es despierto e ingenioso. Sabe perfectamente lo que hace y está usted en buenas manos.


  WALTER (no lo cree, pero piensa que por qué no): Está bien, nos fugaremos.


  MAGEE: Mister Hollander, no tiene por qué preocuparse. Lo tengo todo bajo control.


  (Tira la bomba supuestamente desconectada por la ventana y el resplandor de una imponente explosión ilumina el escenario. Al apagarse, Drobney mira a Magee acusatoriamente).


  DROBNEY (a Magee): ¡Es usted un chiflado!


  (Se apagan las luces).


  ESCENA SEGUNDA


  Las luces se encienden sobre el padre Drobney, que habla al público.


  DROBNEY (al público): Los días sucesivos estuvieron llenos de peligro e intriga. Hice varias llamadas para asegurarme la ayuda de algunos de los hombres más brillantes de la Resistencia. Por desgracia, todos habían sido capturados. Magee trabajaba las veinticuatro horas del día para idear una fuga tan complicada que sólo tres personas en el mundo la entendían… y Magee no era una de ellas. En la mañana del día de la fuga, repasaron el plan para asegurarse de que era a prueba de bomba.


  (Entra Walter).


  WALTER (cansado y harto): Es un plan infame. No dará resultado. Habría que cancelarlo.


  (Entra Marion).


  MARION: No vamos a cancelar nada.


  (Entra Magee).


  MAGEE (continuando una preparación evidentemente minuciosa): Vamos a ver, repitamos otra vez el procedimiento entero desde el principio. Bien, Míster Hollander, ¿quién es usted?


  WALTER (maquinalmente): Soy John Randall, de Washington D.C. Trabajo en el Departamento del Interior. Estoy casado y tengo cuatro hijos. He nacido en Milwaukee, Wisconsin, y fui a la escuela en California. Me especialicé en agricultura y empecé a trabajar para el gobierno con Roosevelt. Tengo un automóvil Chrysler Imperial. ¿Quién me va a preguntar todas esas cosas?


  MAGEE: En el caso de que le paren en algún control, sus respuestas han de ser coherentes.


  WALTER: Ahhh, nadie se va a creer que soy Sam Randall…


  MAGEE y MARION: John Randall.


  WALTER: John, Sam, vaya jaqueca.


  MAGEE: ¿Qué hace usted en Europa?


  WALTER (lentamente, con una mirada ácida a Marion): ¿Qué estoy haciendo en Europa? (Hace una pausa,) Hago una gira por países subdesarrollados para iniciar proyectos que hagan frente a los problemas de la erosión y conservación del suelo.


  MARION: Muy bien.


  WALTER: No necesito tu aprobación…


  MARION: Y yo soy su encantadora esposa, Carmen. He sido también la Miss Wisconsin de mil novecientos treinta y ocho.


  WALTER: Si se tragan eso, ganaremos la guerra fría. Una ojeada a esas venas varicosas y se creerán que llevo mapas de carreteras de contrabando.


  MAGEE: ¿Dónde se alojan aquí?


  MARION: En el Grand Hotel por una semana, y luego tomamos el avión a Malasia.


  MAGEE: Muy bien, y ahora, ¿qué han de hacer cuando salgan de aquí?


  WALTER: Eh…, eh…


  MARION: Hacia la medianoche, cuando los invitados vayan a irse, diremos de forma casual: disculpe usted, y saldremos con el grupo más numeroso. Luego nuestro chófer nos llevará directamente al vestíbulo del Grand Hotel.


  WALTER: Con tal de que en la puerta no nos paren, nos identifiquen, nos detengan, nos fusilen, nos golpeen y nos torturen.


  MARION: En el Grand Hotel cambiaremos de automóvil. Un hombre se acercará a mí y dirá: «Qué pendientes más bonitos, mi mujer tiene unos iguales». Ése será nuestro chófer. Nos iremos con él.


  MAGEE: Correcto.


  WALTER: ¿Y qué pasa si a algún desconocido le gustan sus pendientes? Podemos acabar siguiéndole a Laponia.


  MAGEE: ¿Qué ocurrirá cuando les lleve a la estación de ferrocarril?


  WALTER: Nos llevará a la estación y un individuo, presumiblemente no de aspecto sospechoso, se nos acercará y me dirá: «La hierba está verde»…, que, por lo que a mí concierne, es como si llevara un anuncio de neón que dijese «Soy un espía».


  MAGEE: ¿Y qué hará usted?


  WALTER: Subimos al tren con él y nos vamos a Estambul. Otra novedad en mi vida, como si la necesitara. Con el miedo que me dan los turcos.


  MAGEE: Pero no llegarán a Estambul.


  MARION: A mitad de camino nos tiraremos del tren.


  WALTER: Eso es realmente lo que más ilusión me hace. Llevo tanto tiempo sin tirarme de un tren en marcha.


  MAGEE: Su enlace les ayudará en todas estas maniobras.


  MARION: ¿Qué es lo que te preocupa tanto?


  WALTER: Esperaré a ver qué tal te tiras. Casi te rompiste una pierna buscando sitio en un cine.


  MARION: Después de abandonar el tren, nos encontraremos con un hombre montado en un carro de heno.


  MAGEE: Correcto.


  MARION: Nos vestiremos de campesinos, subiremos al carro y nos marcharemos con él.


  WALTER: Tenía que ser heno, claro. Tengo la fiebre del heno peor de América. Tenía que ser heno.


  MARION: Nos llevará a la costa, donde nos recogerá un submarino. ¿No es emocionante, Walter?


  WALTER: ¿Un submarino? Ayer era un aeroplano.


  MAGEE: Tuvimos que cambiarlo. Motivos de seguridad.


  WALTER: Gracias por avisar, me habría pasado el día buscando alas.


  MAGEE: Bueno, pues aquí tienen moneda local…


  WALTER: No, gracias, ya tengo dinero. Guárdelo para el próximo.


  MARION: Cógelo, Walter. Sólo tienes cheques de viaje.


  WALTER: Valen en todas partes.


  MARION: ¿Vas a pararte cuando te persigan en mitad de un callejón para firmar cheques de viaje?


  WALTER: ¿Qué es eso de que me persigan por un callejón? Tú dijiste que todo sería muy sencillo. Yo no puedo correr. Yo soy un viejo con zapatos ortopédicos.


  MAGEE (sacando un revólver): Le sugiero que tome ese dinero. Por cierto, ¿ha disparado alguna vez un arma?


  WALTER: ¿Disparado un arma? ¿Con cuánta frecuencia hay tiros en el catering?


  MAGEE (se lo tiende a Walter): Es muy sencillo. No puede dispararse, a menos que quite este seguro. Luego basta con apretar el gatillo.


  WALTER (intrigado): Es una belleza.


  MARION: No creo que necesites llevar un arma.


  WALTER: ¿Por qué no?


  MARION: Son peligrosas.


  WALTER: No son peligrosas.


  MARION: Pero tú no sabes utilizarlas.


  WALTER: No me digas, claro que sé utilizar un arma.


  MARION: ¿Cuándo has utilizado un arma?


  WALTER: Muchas veces, no te preocupes…


  MARION: ¿Cuándo?


  WALTER: Quiero llevarla.


  MARION: Yo no quiero que la lleves.


  WALTER: ¿Por qué no puedo llevar un arma? Yo quiero una. ¿Qué hay de malo? ¿Por qué no puedo llevar un arma?


  MARION: Si tú llevas un arma, yo no voy.


  MAGEE: Quizá Mrs. Hollander tenga razón. Me excedo en mis precauciones. No hace ninguna falta.


  WALTER (a Marion): ¿Por qué has de estropear todo cuanto podría ser divertido en lo que hacemos?


  MARION: Está bien, puedes llevarla, pero descargada.


  MAGEE: Siempre estará a tiempo de cargarla. Pero no la necesita. Lo tengo todo previsto.


  (Sale).


  WALTER (a lo Sam Spade): Nunca se sabe si ese pedazo de metal tendrá que hablar…


  MARION (tensa): Bueno…, ya estamos a punto.


  WALTER: No te preocupes, será pan comido.


  MARION: Muy confiado te veo de repente.


  WALTER: Ah, todo el mundo da demasiada importancia a una tontería.


  MARION (lacrimosa): ¿Eso crees?


  WALTER: Claro, el asunto habrá concluido en un par de horas. No será una prueba más dura que la boda de tu hermana.


  MARION (llora): ¿Eso crees?


  WALTER: ¿Por qué lloras? Si está llorando.


  MARION (llora más): Lo siento.


  WALTER: ¿No puedes ir a ningún sitio sin llorar? Cada vez que hacemos planes, te llevas un disgusto. Por eso nunca me apetece ir a ninguna parte. Y por eso no tenía ningún empeño en fugarme. Porque ya sabía que lo convertirías en un caso federal. ¿Qué te pasa ahora?


  MARION: No lo sé.


  WALTER: ¿Qué significa eso de que no lo sabes? ¿Cómo puedes no saber por qué lloras? ¿Te duele algo?


  MARION (llorando): Tengo miedo.


  WALTER: Aja, se acabaron los aires de superioridad. Haces muy bien. Deja de llorar, todo saldrá bien… Vamos…, esto será coser y cantar, no hay por qué preocuparse. ¿Qué calamidad nos puede ocurrir? ¿Que nos pescan? Magnífico. ¿Que nos procesan y nos torturan? ¿Y qué? Un mordisco a esas cápsulas de cianuro… (Marion suelta un gemido). No llores. Déjame a mí, ¿quieres? Confía en mí… Yo sé lo que hago… Yo cuidaré de nosotros, no te preocupes. ¿Crees que voy a dejar que nadie te haga daño? ¿Te acuerdas de cuando éramos recién casados, un soldado te silbó en el parque de atracciones de Palisades, y yo le arreé un puñetazo en la boca?


  MARION (recordando): Sí, era uno muy bajito.


  WALTER: Estabas tan guapa con tu chal azteca.


  MARION: Y tú con aquel traje azul oscuro, los calcetines blancos y las botas de montar…


  WALTER: Eran por prescripción facultativa, tenía una infección en el pie.


  MARION: Walter, ¿me protegerás?


  WALTER: ¿Te he dejado tirada alguna vez? ¿En qué ocasión? ¿No te apoyé desde el principio cuando mi madre te menospreciaba? ¿No te he tenido cogida la mano a lo largo de dos embarazos, cuatro falsas alarmas y una muy complicada profilaxis bucal? Anda, vamos… Ten un poco de fe en mí. Haré que salgamos con bien de esta.


  MARION: Walter…, he sido una esposa terrible…


  WALTER: Ni hablar… No es fácil convivir conmigo. Te sorprenderá, pero muchas mujeres me considerarían desagradable.


  MARION: No.


  WALTER: Ya lo creo. Ahora vamos arriba y descansemos un rato. Luego tendrás que empezar a acicalarte.


  MARION: Me pondré el vestido nuevo.


  WALTER: Mejor ponte unas zapatillas de playa.


  MARION: Wally.


  WALTER: No me habías llamado así desde el baile de Harvest Moon, y te dije entonces que, como volvieses a hacerlo, te retorcería el pescuezo…


  MARION: Ya voy, ya voy.


  (Sale).


  WALTER: Yo voy a leer el periódico. Te veo luego. Y no te preocupes… Te las ves con uno que sabe lo que se pesca.


  (Saca el revólver, intenta un molinete y se lo pone al cinto. Camina por la escena como un pistolero entrenado a punto de desenfundar contra un adversario).


  KILROY (entra): Míster Hollander…


  (Walter se vuelve bruscamente, desenfunda el arma, que se le dispara y acierta a Kilroy en la pierna. Kilroy salta sobre un solo pie. Las luces se apagan).


  ESCENA TERCERA


  Las luces se encienden en plena fiesta en honor del mitán. La velada está próxima a su fin y ya quedan pocos invitados. El sultán y su esposa están bebiendo mucho. La música tiene ritmo y llena el ambiente.


  MAGEE (mirando nervioso la escalera, esperando la aparición de los Hollander): Ah, está usted aquí, Majestad. ¿Por qué no va dentro y se suma a la fiesta? ¿Le ha complacido ser el invitado de honor?


  SULTÁN (muy achispado): Ah, Míster Magee…, no hay mejor bálsamo para el orgullo herido que el bourbon.


  MAGEE (quiere sacarle de la habitación): Ejem, sí…, hay mucho bourbon dentro.


  SULTÁN: ¿Qué ha sido del americano de Nueva Jersey? El perro infiel.


  MAGEE: No ha podido venir, pero le envía sus disculpas y sus mejores deseos. Estoy encantado de que nos concediese la oportunidad de rendirle honores, Majestad. Ya sabe lo que mi padre siente por usted.


  SULTÁN: ¿Y dónde está su padre?


  MAGEE: Estaba previsto que llegase para la fiesta. Pero su avión ha tenido demora. Llegará probablemente cuando todos se hayan marchado.


  (El sultán y su esposa salen hacia la pieza vecina, con paso inseguro. Drobney entra receloso, escruta la habitación, le hace a Magee con la cabeza señal de que se acerque, cosa que el joven hace, intuyendo que algo sucede).


  DROBNEY: Coja una carta.


  MAGEE: ¡Ahora no, padre!


  DROBNEY (presentándole la baraja): Vamos…, coja una.


  MAGEE: No estoy de humor para juegos de manos.


  DROBNEY: Hay un mensaje escrito en el dos de espadas.


  MAGEE: Dígamelo, padre. Nadie nos va a oír.


  (Drobney intenta localizar el dos de espadas en una baraja donde evidentemente todos los naipes son el dos de espadas. Por fin lo encuentra).


  DROBNEY (leyendo la carta): Los Hollander están preparados.


  MAGEE: ¿Y este es el mensaje?


  (Drobney se va).


  SUSAN (bajando por la escalera con vestido de fiesta): Axel.


  MAGEE: ¿Dónde están tus padres?


  SUSAN: Ahora bajan. Mi padre tuvo problemas para ponerse la sobaquera.


  MAGEE: Los problemas pululan por esta casa. Krojack está aquí. Si intentase mantenerle alejado, resultaría sospechoso. Lo mejor es que os vayáis a toda prisa. No hay moros en la costa.


  SUSAN: Adiós, Axel. Nos hablamos dentro de unos días.


  MAGEE: Tenemos algunos planes que discutir para el futuro.


  (Susan sale en dirección al vestíbulo. Marion y Walter bajan por la escalera, pero de pronto vuelven corriendo sobre sus pasos. Vemos el porqué cuando el sultán pasa cerca del pie de la escalera. Ahora que se ha ido, bajan otra vez, en dirección a la puerta principal. Súbitamente, se giran con terror y vuelven hacia la escalera para subir. La razón es que Krojack se dirige hacia ellos, pero el acceso ahora no está franco, porque el sultán aparece de nuevo. El cuadro así formado es: Krojack va hacia el sultán con los Hollander en medio. Todo esto ocurre en segundo término, y durante un momento quedan todos ocultos por un panel central. Un segundo después, Krojack aparece por su lado y luego el sultán por el suyo. Se cruzan y salen. Luego los Hollander aparecen por fin).


  MARION: Walter, no me habías abrazado y besado así en veinticinco años.


  WALTER: ¿Eras tú? ¿Qué vamos a hacer?


  MARION: Intenta aparentar indiferencia.


  WALTER: Estoy aparentando indiferencia.


  MARION: ¿Sabes, Walter? Se nota que llevas un arma.


  WALTER: Saliendo de aquí, no se notará.


  MARION: Walter, tienes un bulto muy grande en el sobaco.


  WALTER: Es mi complexión.


  MARION: No es tu complexión. Tú no tienes culata.


  WALTER: Déjame solo.


  MARION: Déjalo arriba.


  WALTER: Lo necesitamos.


  MARION: No lo necesitamos para nada. Le disparaste hoy a Míster Kilroy; es peligroso.


  WALTER: Fue un accidente.


  MARION: Walter, la gente te está mirando el sobaco.


  WALTER (tapándose los oídos con las manos, se aleja de ella y tropieza con Kasnar, un invitado): «Un día de niebla en Londres…».


  KASNAR: No nos conocemos, ¿verdad?


  WALTER (recurriendo a su lección): Soy John Randall, de Washington D.C. Trabajo en el Departamento del Interior, estoy casado y tengo cuatro hijos. He nacido en Milwaukee, Wisconsin, y fui a la escuela en California. Me especialicé en agricultura y empecé a trabajar para el gobierno con Roosevelt. Tengo un automóvil Chrysler Imperial. Soy John Randall…


  MARION (sigue el discurso maquinalmente, y añade su parte): Y yo soy su encantadora esposa, Carmen.


  KASNAR: ¿Qué tal? Yanis Kasnar, y esta es la condesa Wilamena Bordoni.


  CONDESA: Encantada.


  MARION (pellizcando a Walter): Saluda a la condesa, querido.


  WALTER (nervioso): Hola, querida.


  KASNAR (alzando su copa): Este vino es extraordinario. ¿Lo han probado?


  CONDESA: Uhmmm… Exquisito.


  (Walter le coge la copa a Kasnar, la vacía de un trago).


  KASNAR: Sí, más bien tímido y efímero, ¿no le parece, Míster Randall?


  WALTER (tiembla un instante): Hmm, el bouquet es recatadamente sutil, pero el sabor es juguetonamente articulado. (Aparte a Marion:) Esquire Magazine.


  KASNAR: ¿Llevan mucho tiempo aquí?


  (Marion y Walter hablan a la vez).


  MARION: Dos semanas.


  WALTER: Unos días.


  MARION: Unos días.


  WALTER: Dos semanas. Estamos en el hotel grande…


  MARION: Estamos en el Grand Hotel.


  WALTER: Me tiene sin cuidado.


  MARION: Es bonito… Bueno, tenemos que irnos, es tarde. Ven, Walter.


  KASNAR: ¿Walter?


  WALTER (con un codazo): Qué gracioso. A mi mujer se le olvida que soy Sam Randall.


  KASNAR: ¿Sam?


  MARION (corrigiendo a Walter): John.


  WALTER: John, Sam, Walter… Mi verdadero nombre era Randall John Sam, pero todos en Washington me confundían con Lyndon Johnson…, John Sam, Johnson…, me enviaban todas sus facturas de la carnicería y los recados telefónicos.


  KASNAR: Muy interesante.


  WALTER (a Marion): Vámonos. Nos esperan en Afganistán.


  MARION: En Túnez.


  WALTER: Afganistán, Túnez… Vamos, Marion.


  CONDESA: ¿Marion?


  MARION: Yo soy su encantadora esposa, Carmen.


  (A la condesa se le cae el abanico. Walter se inclina para recogerlo).


  WALTER: Permítame… ¡Oh! (La pistola se le cae al suelo al recoger el abanico. Hay un momento de tensión. Todos están mirando. Walter se retuerce. Una pausa). Caramba…, el encendedor.


  KASNAR (con un cigarrillo sin encender en la boca): ¿Me da fuego?


  (Atrapado, Walter intenta encender el cigarrillo con la pistola, y Marion retrocede un paso, esperando un disparo. Nada ocurre por fin).


  WALTER: Malditos Zippos, jamás funcionan.


  KASNAR: No tiene importancia. Bueno, hemos de irnos. La fiesta ya casi se ha terminado y odio ser el último en marcharme.


  (Kasnar y la condesa salen, dejando solos a Walter y Marion).


  MARION: Pues suerte que esos Zippos no funcionen.


  WALTER: Vámonos, Marion.


  (Se disponen a salir, cuando entra Krojack).


  KROJACK: Vaya, amigos míos, volvemos a encontrarnos.


  WALTER: ¿Qué pasa, asesinó a algún borracho para robarle la invitación?


  KROJACK: Les veo a ustedes muy elegantes. ¿Van a alguna parte?


  DROBNEY (entra con prisa): Krojack, le llaman por teléfono…, es urgente. ¿Por qué no lo coge en mi habitación?, se está tranquilo. Deprisa, le están esperando…


  KROJACK (vacila, luego decide que puede ser importante): Me ocuparé luego de ustedes.


  (Sale con Drobney; luego Marion y Walter se encaminan hacia la puerta principal y salen).


  MAGEE (entrando con Burns): ¿Dónde están?


  BURNS: Se han marchado. En cuanto hayan pasado el control de la policía en la puerta, el resto no es difícil.


  MAGEE: Si no oímos nada en los próximos dos minutos, cabe suponer que lo han conseguido.


  BURNS (tenso, imaginando la escena): Ahora deben de estar bajando las escaleras de la embajada. Ahora van hacia el coche… lentamente, con deliberación.


  MAGEE: Ahora ya están en la puerta. La van a cruzar todos juntos. La policía no tiene motivos para retenerlos. (Drobney baja corriendo la escalera. Krojack le persigue, llevando puesta la camisa de fuerza). Me pregunto si todo esto no ocurrirá en otra embajada.


  (De repente, en el exterior se oyen disparos y un tumulto).


  BURNS: ¿Qué pasa?


  SUSAN (entrando): Oh, Axel… Es terrible.


  MARION (entrando, pálida): Walter, ¿cómo has podido?


  WALTER (entrando con el revólver humeante en la mano): Estaba oscuro…, no veía nada.


  (Entra el embajador Magee, herido en la pierna y furioso).


  MAGEE: ¡Papá!


  (Se apagan las luces).


  ESCENA CUARTA


  Se encienden las luces. Es la mañana siguiente. El embajador Magee está en una silla de ruedas, furioso con Axel.


  EMBAJADOR: ¿Cómo se te ha ocurrido? ¿Cómo has intentado una fuga?


  MAGEE: Papá, la situación exigía algo radical. De haber salido bien, todos seríamos unos héroes.


  EMBAJADOR: Pero fracasó, como fracasa todo cuanto haces. Piquetes, asaltos, bombas…, eso nunca había ocurrido antes en mi embajada. Y esta mañana un devoto sacerdote me ha sacado un siete de espadas de la oreja.


  MAGEE: El padre Drobney sólo quería levantarle el ánimo, señor.


  EMBAJADOR: Me las pagarás por esto, Axel, encontraré el medio, te lo prometo.


  (Entra Susan).


  SUSAN: Disculpen.


  EMBAJADOR: Ya he terminado con él, Miss Hollander. Por cierto que te ha llamado tu madre. Quiere que le mandes por correo tu certificado de nacimiento… Dos guerras mundiales sin recibir un rasguño, sólo para que un caterer te pegue un tiro.


  (Sale en su silla de ruedas).


  SUSAN: Axel, lo siento. Todo ha sido por culpa nuestra.


  MAGEE: No, no es verdad. Pero han duplicado la vigilancia en el exterior.


  WALTER (entra con Marion): Bueno, Magee, fue un bonito intento. Por desgracia, le pegué un tiro al jefe, pero así son las cosas.


  MARION: Me temo que ahora nos quedamos aquí definitivamente.


  MAGEE: Yo les metí en esto y prometo que yo les sacaré.


  WALTER: Bien, me siento dispuesto, ansioso y capaz de intentar lo que sea. Esta primera tentativa me ha endurecido, ahora que ya he derramado sangre. Claro que ha sido la de su padre…


  (Se oyen gemidos en la habitación vecina).


  MAGEE: ¿Qué ha sido eso?


  SUSAN (echando un vistazo): Son el sultán de Bashir y su esposa, y están inconscientes.


  (Magee se acerca a echar una ojeada).


  WALTER: Les está bien empleado. La noche pasada bebieron alcohol suficiente como para tumbar a los Green Bay Packers en peso.


  MARION: Será mejor que llame a Barney Silverman. Probablemente estará todavía en Montauk Point con el camión esperando que aparezcamos.


  MAGEE (volviendo con Burns): Míster Burns, el sultán de Bashir y su esposa disfrutaron la fiesta un poco más de la cuenta. Será mejor que les meta en la cama. Si tiene problemas para mover al sultán, hay abajo una pequeña grúa. Búsqueles unos pijamas…, pijamas…, pijamas…


  (Magee tiene una idea y mide mentalmente a Walter).


  WALTER: Magee, ¿por qué me mira de esa manera, repitiendo la palabra «pijamas»?


  MAGEE: Apuesto a que dará resultado.


  SUSAN: Axel, ¿qué estás tramando?


  MAGEE (grita): ¡Padre Drobney, venga aquí deprisa!


  WALTER: Magee, si algo le ronda por esa cabeza además de la usual estampida de búfalos, tiene que decírnoslo.


  MAGEE (pega una almohada al estómago de Walter): La medida es prácticamente la justa.


  SUSAN: Axel, ya sé lo que piensas, pero ellos son dos, y nosotros somos tres.


  MAGEE: Nadie les vio marchar por la noche, así que si se van ahora parecerá perfectamente natural. ¡Sólo que bajo esos atavíos reales no estará Su Majestad, sino el caterer fantasma!


  WALTER: ¡Suena fantástico! ¡No saldrá bien, pero suena fantástico!


  MARION: Es lo bastante disparatado como para que salga bien.


  MAGEE: Ustedes dos cámbiense de prisa.


  (Empuja a Walter y a Marion al cuarto donde se encuentra el sultán, inconsciente).


  SUSAN: ¿Y qué pasa conmigo?


  MAGEE: Ya me ocuparé de ti. Míster Burns, ayúdeles, por favor.


  (Cierra la puerta tras ellos).


  SUSAN: Axel, ¿seguro que sabes lo que haces?


  MAGEE: Susan, por vez primera desde que todo esto empezó, siento que lo controlo todo a la perfección. Esto va a salir bien.


  (Entra Drobney).


  DROBNEY: ¿Me ha llamado?


  MAGEE: Sí, padre. ¿Sus enlaces siguen preparados para entrar en acción al primer aviso?


  DROBNEY: Sí, estoy seguro.


  MAGEE: Pues deles la alerta cuanto antes.


  (Drobney corre al teléfono).


  SUSAN: Axel, esto es tan emocionante… Se te ha ocurrido realmente una idea…


  MAGEE: Susan, de tanto en tanto, el destino surge, toma a un hombre de la mano y le hace capaz de levantar una montaña.


  SUSAN (pasmada): ¡Oh, Axel! ¡Qué cursilería!


  MAGEE: Susan, os voy a poner a todos a salvo en casa… ahora mismo.


  DROBNEY (al teléfono): La tormenta que esperábamos llegará un poco tarde. Creo que proceden las mismas precauciones.


  MAGEE: Susan, ¿te he dicho últimamente que te amo?


  SUSAN: No. Pero si tú quieres, creo que podemos conseguir algo juntos.


  DROBNEY: ¿Preparados para la marcha?


  (Walter y Marion entran, vestidos como el sultán y su esposa).


  WALTER: Esta ropa pica.


  MARION: ¿Cómo va a picar? Es de seda.


  WALTER: Te he explicado mil veces el problema de mi piel. Mi dermatólogo dice que tengo muslos de princesa.


  DROBNEY (colgando el teléfono): Todo está a punto. Váyanse inmediatamente. Que Dios les bendiga.


  MAGEE: Intente parecer tan indiferente y confiado como pueda. Y si alguien le habla, murmure algo sobre Alá.


  DROBNEY: El chófer les llevará al Grand Hotel. A partir de allí, el plan seguirá siendo el mismo.


  MARION: ¿Y Susan?


  MAGEE: Saldrá de aquí conmigo dentro de poco bajo la protección de una plena inmunidad diplomática.


  SUSAN: ¿Cómo?


  MAGEE: Como esposa de un diplomático extranjero, gozas de ese privilegio.


  WALTER: ¿Esposa? ¿Usted y ella?


  MAGEE: ¿Por qué no? Somos ciudadanos de Estados Unidos en territorio de Estados Unidos. Somos mayores de veintiún años y el padre Drobney es sacerdote. Todo es perfecto.


  SUSAN (emocionada): Oh, Axel.


  MARION (abrazando a Susan): Mi Susan se casa. Este es el día más feliz de mi vida. Ojalá tu padre estuviese vivo para verlo.


  WALTER: Estoy vivo. Y estoy aquí.


  MARION: Oh, perdona, querido…, me dejé llevar.


  SUSAN: ¡Axel, es brillante!


  WALTER: ¿Y si ella no quiere casarse con usted?


  SUSAN: Sí quiero, sí quiero.


  WALTER: ¿Con que sí? (A Magee:) Que Alá te arranque la nariz.


  MAGEE: Tenemos que actuar deprisa.


  MARION (a Susan): Mientras estemos a bordo del submarino, dinos por cable qué vajilla de plata quieres que te regalemos.


  WALTER (a Magee): Que las arenas del desierto te llenen el ombligo.


  SUSAN: Nos veremos en Newark dentro de unos días.


  MAGEE: Apresúrense…, por favor.


  WALTER: Vamos, Marion… será mejor que vayamos a casa y le haga dar de alta en el seguro de desempleo.


  MARION (a Susan): De camino a casa, pararé en la farmacia y te mandaré un frasco de esas píldoras.


  MAGEE (orgulloso): Míster Hollander, recuérdelo. No pierde usted a una hija…, gana un hijo.


  WALTER: Que todos los camellos de Egipto… Ah, dejémoslo estar.


  (Walter y Marion salen).


  DROBNEY (se adelanta hacia el público, mientras Magee y Susan quedan inmóviles, besándose): A propósito, los Hollander llegaron a Newark sanos y salvos. Yo casé a Susan y Magee. Y el embajador se presenta como candidato a gobernador sin el apoyo del sultán. Y para asegurarse de que no haya más complicaciones, envió a Magee a siete mil quinientos kilómetros de distancia en Bolivia, donde, por primera vez en dos siglos, este país sufrió una plaga de langostas. (A Magee y a Susan:) Cojan una carta…, vamos…, cojan una carta.


  (La música sube de volumen).


  (Telón).
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